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Adenauer 
y Franco 

SENSACIÓN en la esfera 
política internacional. El 
canciller Adenauer y el ge- 

neralísimo Franco habían con- 
cluido un trato para el estable- 
ciimento de bases militares ale- 
manas en España. Las cláusulas 
secretas las desconocemos. La 
diplomacia esconde siempre, 
avaramente, los deleznables mo- 
tivos que pueden ocasionar gue- 
rras. El hecho es que el presiden- 
te alemán, sedicentemente de- 
mócrata, sostiene relaciones bajo 
mano con el dictador de España. 

Públicamente se dice que el 
interés de la Alemania occiden- 
tal en situar tropas suyas sobre 
suelo hispano se debe a la nece- 
sidad de utilizar aeródromos ex- 
tranjeros dada la insuficiencia 
de los terrenos propios. Quitan- 
do jierro a la versión, referen- 
cias oportunistas aseguran que lo 
que pretendían los alemanes era 
situar solamente ejército de tie- 
rra  en el   país de  los españoles. 

¿Con qué motivo? ¿Quiénes 
desean en España la presencia 
de soldados germanos? ¿Qué pa- 
pel estarían llamados a desem- 
peñar en nuestra tierra esos uni- 
formados extranjeros? 

No vamos a meternos a estra- 
tegas de la guerra mundial nú- 
mero 3 que a criterio de muchos 
se avecina. Es más, despreciamos 
la política guerrera y la sicosis 
d^ apocal'r'sic ove divulgan sis- 
temáticamente occid e n t a I e s, 
orientales y desorientados estilo 
Franco. Nuestro interés radica en 
que nadie consiga jugar con la 
salud y la seguridad del pueblo 
español; que nadie, por potente 
o saoaz que sea, pueda disponer 
de los españoles como si se tra- 
tara  de  conejillos  de   Indias. 

Que los norteamericanos se 
enojen por la intromisión de Ade- 
nauer en la península ibérica no 
merece atención alguna. Es un 
escrúpulo falso el que ahora 
manifiesta la prensa americana 
sobre antiguos tratos de la Ale- 
mania hitleriana con la España 
totalitaria, esa malévola entidad 
que aún persiste. Nadie después 
de Hitler ha ayudado tanto al 
franquismo como las presidencias 
de Truman y Eisenhower. Es más: 
si el régimen hitlero-franquista 
subsiste se debe al Estado Nor- 
teamericano i más que al temor 
que experimentan los españoles, 
en un 90 por 100 antifran- 
quistas. 

Mirando a España los EE.UU. 
piensan en ella no para fines 
humanitarios sino para consumar 
beneficios materiales. Para ellos 
nuestro Dais sianifica, de hecho, 
una colonia. Y como Alemania 
del Oeste puede ambicionar algo 
parecido, el sentimiento «anti- 
nazi» actual del yanqui obedece 
no más que a la necesidad de 
anular  competencias. 

Lo que a nosotros choca es ese 
reverdecimiento del germanismo 
en las esferas franquistas espa- 
ñolas. Añorante de pútridas co- 
laboraciones que dieron resulta- 
dos tan nefastos como el aniqui- 
lamiento «condórico» de Guer- 
nica, el gobierno elpardino no 
aprecia de Alemania su forzada 
democracia, sino la posibilidad 
de que ésta sea pronto negada 
oor el neonazismo, al cual, nadie 
lo dude, el nacionalsindicalismo 
cedería  ancha  plaza. 

Todo es cuestión de dejar 
asentar la bota militar alemana. 
Lue"o se verá el resultado. 

LA PEQUEÑA HISTORIA 

de la (!. IT.: Jaime Aragó ALÁRABES 
, A H, qué tipo éste! ¡Siempre 
■ ZX tan pinturero, tan bohemio 
I' y tan anarquista ! Por aque- 
llos días ya lejanos de su mocedad, 
ostentaba una indumentaria muy 
parecida a la de su amigo y gran 
periodista Marius Aguilar, asi como 
a la del gran escritor, filósofo'y hu- 
morista Pompeyo Gener, hasta el 
punto que, de ir juntos, se les hu- 
biera podido confundir con los tres 
mosqueteros. Se tocaban de amplio 
chambergo, frondosa chalina, gran- 
des bigotes a la borgoñona y andares 
ostentosos. Pero a Jaime, siempre 
tan pulcro y atildado, le solía ocu- 
rrir, que por azares de la fortuna, 
alternaba con este indumento en 
pleno invierno, unos pantalones 
blancos que le sentaban como a un 
Cristo un par de pistolas. 

Pero estos pequeños detalles no te- 
nían la menor importancia. «Arrie- 
ros somos y por el camino andamos», 
o sea que lo importante era ir ti- 
rando a como diera lugar. Ora 
deambulando por aquellas ramblas 
barcelonesas, tan gentiles como aco- 
gedoras, ora entablando polémicas 
ruidosas en la vieja plaza Real, ora 
filosofando por el «Rompeolas» has- 
ta altas horas de la madrugada, ora 
hablando de anarquismo o de los 
últimos sucesos y subrayar un dicho 
o un chiste con una ruidosa carca- 
jada. 

Asi era Jaime; cordial, acogedor, 
con la sonrisa siempre a flor de la- 
bio. Su bohemia era algo intrínseco 
de su temperamento, algo que fluía 
do su propia sangre, de todo su ser. 
No he conocido a nadie que haya 
desempeñado una variedad tal de 
profesiones y oficios con resultados 
económicos más efímeros. Eira un jo- 
venzuelo que estaba ya vinculado 
con Leopoldo Bonafulla y Teresa 
Claramunt, cuando hacían en Bar- 
celona, a principios de siglo, un se- 
manario que creo ye titulaba « El 
Productor ». Aragó cuidaba de ha- 
cer los paquetes de remisión del pe- 
riódico, lo llevaba a Correos, lo vo- 
ceaba y vendía por las calles, cafés, 
sindicatos y centros obreros... En 
fin, que él era el verdadero anima- 
dor y divulgador de este vocero del 
acratismo. 

Luego, que yo recuerde, le he vis- 
to hacer de alpargatero, marino, ven- 
dedor de aceite, corredor de seguros. 

por José VIADIU 

viajante de licores, profesor raciona- 
lista, empleado en la construcción 
de pozos artesianos, redactor de 
«Solí», representante de una casa de 
fonógrafos y discos, comprador de 
grasas a los carniceros que vendía 
a las fábricas. Por cierto, que mien- 
tras ejercía este menester llegó a 
tener un medio de locomoción pro- 
pio: un burrito con su carro. Du- 
rante la guerra contra el fascismo 
internacional, desempeñó el cargo de 
teniente alcalde del ayuntamiento de 
Barcelona, y ya en Méjico, fué el 
encargado del Restaurante Hispano- 
Mejicano. 

Hasta aquí buena parte de los tra- 
bajos efectuados por Jaime. Tam- 
bién ejerció la función de vendedor 
de trajes a plazos. A tal fin es de 
recordar el diálogo que se entabló 
entre el dueño de la sastrería y Ara- 
gó, su representante. Fué algo como 
lo que sigue: 

— Desde luego, es usted un exce- 
lente vendedor, pero da la casuali- 
dad de que todos sus clientes no sa- 
tisfacen más que el primer plazo par 
ra obtener el traje. 

— ¡Señor, mi clientela es honora- 
ble! 

— No lo dudo, pero como no pa- 
ga y no tengo el menor interés en 
arruinarme, le ruego que no me trai- 
ga ningún pedido más, ya que tam- 
poco se lo serviría. 

— Lo siento por usted. ¡No sabe 
lo que se pierde! 

Aquí podríamos ilustrarlo al poner 
algunos nombres de la «honorable 
clientela» de Aragó, pero como la 
historia no mejoraría lo más míni- 
mo, es mejor dejarlo por la paz. 
Tero no terminan aquí sus multi- 

facéticas ocupaciones. Merece párra- 
fo aparte su trabajo de buñolero. 
Aragó estuvo varios años de admi- 
nistrador y regente de una barraca 
que se dedicaba a la elaboración de 
buñuelos. Pagaba un tributo a su 
dueño, o al menos tal era el con- 
venio, y los beneficios que restaban 
iban por su cuenta. Asi recorría las 
ferias y fiestas de pueblos y ciuda- 
des de  toda Cataluña.   ¡Qué bien se 

veía Aragó con su chaqueta y su 
gorro blancos y sus grandes y en- 
hiestos bigotes detrás del mostrador! 
Por la festividad de San Miguel, 
patrón de la Barceloneta, su autén- 
tica patria de adopción, nunca falta- 
ba a su cita para exponer sus pro- 
ductos elaborados con materias de 
primera calidad y con maestría de 
verdadero artífice. La verdad es que 
Aragó llegó a ser una institución en 
aquel viejo y simpático Paseo Nacio- 
nal. A lo mejor, al compañero Fe- 
rrer se le ocurre meter su «cuarto a 
espadas» y nos refiere algo de su 
paso por Igualada en los días gla- 
ciales de enero por ¡as fiestas de los 
llamados Santos Reyes. 

Inútil decir que la barraca era a 
la vez punto de reunión donde los 
compañeros, entre mutis y discursos 
de tipo ácrata, engullían gran can- 
tidad de buñuelos elaborados exclu- 
sivamente para unos parroquianos 
que no pagaban. También servía de 
refugio a los perseguidos. Allí dur- 
mió bastantes dían Antonio Amador 
para rehuir una detención policíaca. 
Sus excursiones por diversos pueblos- 
eran aprovechadas para dar mítines 
y conferencias y para hacer tertulias 
con los compañeros de las localida- 
des por donde pasaba. Con tales pre- 
cedentes y antecedentes el lector ya 
supondrá que su profesión de fabri- 
cante de buñuelos se alternaba con 
frecuentes, y -prolongadas estancias 
carcelarias. 

m¡) 

Sindicalismo  barcelonés  (1919). 

Un poeta en la car cel 

ROMA (O.P.E.). — El artículo pu- 
blicado por Vittorio Bodini en 
«II Mondo» acerca de la suerte 

del poeta Vega Alvarez, continúa ci- 
tando el caso de otro poeta encar- 
celado, José Luis Gallego. Dice Bo- 
dini: 

«El caso de Vega Alvarez, aunque 
sea poco conocido, y aunque los ver- 
sos del poeta, reunidos en un libro 
«Sed», de la editorial barcelonesa 
Rumbos, no revelan a un autor ex- 
cepcional, no deja de ser un caso hu- 
mano extremadamente lamentable: 
pero cuantas veces preguntaba a 
amigos escritores en Madrid noticias 
de un poeta que estaba en la cárcel, 
no había uno solo que, con la voz 
vibrante de dolor y de horror no me 
diera otro nombre: el de José Luis 
Gallego. 

Gallego, al final de la guerra civil, 
fué condenado por primera vez a do- 
ce años y un día por haber comba- 
tido en el ejército republicano. Tenía 
entonces 25 años. Pasó tres en la cár- 
cel. Salió en el 41 y se casó ense- 
guida. Poco después, un joven exilado 
en Francia, Juan Ros Soler que ha- 
bía vuelto a España, se puso en con- 
tacto con él, para la reorganización 
clandestina de las Juventudes Liber- 
tarias. Toda su actividad consis- 
tió en constituir un comité que ja- 
más llegó a realizar ninguna acción 
concreta, mayormente porque fué 
descubierto y sus componentes dete- 
nidos. Así. después de pocos meses 
de libertad, en ese mismo año 1941. 
Gallego vuelve a la cárcel, en Alcalá 
de Henares, donde podrá ver, pero a 
través de las rejas, a la niña (ahora 
ya mujer) nacida de su matrimonio 
durante aquel paréntesis de libertad, 
que ya debe parecerle, como al famo- 
so héroe calderoniano, un breve sue- 
ño concedido a su destino de encar- 
celado. 

El 30 de abril del 45 el tribunal Dre- 
sidido por el coronel Eymar, que ha 
reverdecido las crónicas más toscas 
de la Inquisición, después de recono- 
cer que el comité no había consegui- 
do desarrollar ninguna actividad, con- 
dena a sus miembros a cientos de 
años de prisión y a dos de ellos a 
muerte: Juan Ros Soler, como inspi- 

rador de la organización y José Luis 
Gallego porque es el único intelec- 
tual del grupo. Ser intelectual cons- 
tituye para los militares del tribunal 
(que hipócritamente se llama Juzgado 
contra la Masonería y el Comunismo) 
una agravante, que se paga con la 
vida. Ambos jóvenes quedan ence- 
rrados en la misma celda. Gallego 
había escrito una colección de ver- 
sos, todavía poco maduros y de evi- 
dente influencia juanramonista (que 
luego se publicó en el 47 con el titu- 
lo: «Noticias de mi Madrid» — col. 
Mensajes). Piadosamente sus amigos 
le publicaban sus poesías en revistas 
literarias. Ahora, aguardando la 
muerte, día tras día, inicia otro libro 
«Voz última», dedicado a su mujer 
y a su hija. Con una contradicción 
patética el libro seguía el diseño de 
la «Vita Nuova», de Dante, es decir, 
contenía entremezcladas poesías y 
prosas, y en estas últimas explica- 
ba la situación de ambos jóvenes aue, 
encerrados en la misma celda, aguar- 
daban la ejecución de la sentencia. 
Una mañana sacaron a Ros Soler, y 
le fusilaron. A Gallego le conmuta- 
ron la pena de muerte en cadena 
perpetua. Será su destino continuar 
viviendo la ciega vida de la cárcel, 
y escribiendo poesías con la sangre 
de su amigo en el propio corazón; a 
él le dedicará la segunda parte del 
libro: 

«A la memoria de Juan Ros Soler, 
veinticuatro años en flor, que dieron 
fruto de sangre en una localidad lla- 
mada La Virgen del Val (Alcalá de 
Henares, Madrid), la mañana del 14 
de marzo de 1945». 

Transferido a la cárcel de Burgos, 
trabaja como empleado en sus ofici- 
nas para gozar de una redención de 
la condena según una cuenta que la 
rebaja en cantidad igual a la mitad 
de las horas de trabajo en la prisión. 
Ese trabajo en las oficinas y la lec- 
tura, a la escasa luz de la cárcel, le 
están volviendo medio ciego. Pero 
su voz es cada vez más pura; su ju- 
ventud, ya consumida entre las cel- 
das y los patios carcelarios, se pro- 
yecta hacia el cielo, y sobre esa pan- 
talla sensible se delinean los fantas- 
mas de su soledad, los pensamientos 
que no le es dado comunicar a una 
sola alma viva, sus dudas, y su estu- 
pefacción frente a un destino, cuyo 
horror puede solamente captarse des- 
de la substancia maravillosa del or- 
gullo y de la poesía. Los lectores de 

revistas y colecciones minoritarias, 
como «Poesía española» y «Adonis», 
leen de cuando en cuando, con la 
más profunda emoción, estos mensa- 
jes que parecen llegar de un planeta 
desnudo y cruel la no-vida de losé 
Luis. La conciencia desesperada de 
no pertenecer ya ni a la tierra ni al 
cielo («Ya no soy de la tierra ni del 
cielo») sin poder actuar en adelante 
su propio ser humano entre los hom- 
bres, lleva a esa poesía a parecer me- 
tafísica, y en cierta medida lo es, 
pero por hallarse privada de obje- 
tos, privada de realidad. Fuera de 
las nubes y los pájaros —únicos su- 
cesos visibles sobre la azul pantalla 
del encarcelado—, tan avara es para 
él la realidad que las pocas referen- 
cias que puede darnos de ella en sus 
páginas, la cárcel, las rejas, las losas 
del patio, incluso los negros sarcófa- 
gos, adquieren, en aquella «luz falsi- 
ficada», un aire de metáfora. Así 
como las hormigas, con las que a ra- 
tos juega. «Y esto es todo. Y esto es 
vivir». 

La última obra de Gallego, «vida 
hasta hoy» es una colección de ver- 
sos cuyo destino no tiene precedentes 
en la historia de la poesía. Es un 
manuscrito grueso, de bella escritu- 
ra, presentado hace dos años a la 
dirección general de prisiones, para 
que a lo menos su trabajo de ama- 
nuense le venga computado en ho- 
ras —en la proporción de dos a una— 
a descontar de la duración de la 
pena (dos horas de trabajo, una de 
disminución). El manuscrito viene 
precedido de unas cuartillas dactilo- 
grafiadas, a guisa de prólogo. Son 
del buen Vicente Aleixandre, único 
de los grandes poetas de su gene- 
ración que ha quedado en España, 
no habiendo podido, por su averiada 
salud, seguir a sus amigos poetas 
hasta el destierro. «De aquel poeta 
anónimo del siglo XV —escribe Alei- 
xandre— sabemos, por una antigua 
balada, que, mientras estaba encar- 
celado solo un pájaro, un pajarito 
le revelaba con su canto la llegada 
de la aurora. Un conmovedor soneto 
de este otro poeta de hoy, también en 
prisión, nos dice como conoce la 
tierra que le sostiene. Por los pájaros 
recortándose sobre el azul del cielo». 

¿Cuántos años ha de durar toda- 
vía la espera desesperante de José 
Luis Gallego, su agonía, en un vacuo 
sucederse de horas, y de días y de 
años?...» 

Una  redada 
Era allá por el año 1916. La acción 

en el «Centro Obrero» de la calle de 
Mercaders, de la Barcelona vieja. El 
local estaba repleto de compañeros 
cuando se personó la policía capita- 
neada por el entonces jefe de la lla- 
mada «Brigada Socia», un tal José 
Martorell, individuo astuto y apro- 
vechado, que con el pretexto de que 
ahogaba las huelgas en ciernes sacaba 
bastante dinero a los patronos. Allí, 
los policías hicieron un cateo y de 
entre la multitud de concurrentes 
solamente detuvieron a tres: Jaime 
Aragó, José Béjar y el que lo firma. 
Dio la coincidencia, o el chivatazo, 
que los tres detenidos formábamos 
parte del Comité que preparaba la 
huelga que tuvo lugar en dicho año, 
como anticipo precedente del movi- 
miento  revolucionario  de  1917. 

Por tal motivo recuerdo que Ara- 
gó tuvo una trifulca con la policía 
al pretender conducirnos esposados, 
amenazando con tumbarse en el sue- 
lo si no era atendida su petición. El 
jefe policiaco transigió y fuimos con- 
ducidos a la Jefatura de Policía y 
de , allí a la Cárcel Modelo, donde 
nos pasamos una «quincena» que so- 
'brepasó los dos meses. 

Siempre he creído que Martorell 
cobró con creces la hombrada de 
Aragó. 

La «honorable» clientela " 
Precisamente en el café del «Círcu- 

lo Español», en las mesas del bien 
recordado y querido «Joanet», cama- 
rero que tenía a su cargo el servicio 
de los concurrentes ácratas y sus 
«aledaños», se reunían algunos de 
los clientes que se habían provisto 
de traje o de abrigo cuando Aragó 
ejercía la profesión bíblica de vestir 
al desnudo. Por allí deambulaba to- 
dos los sábados el paciente cobrador 
de la sastrería, por si podia arran- 
car algún plazo a tan diiícil como 
renuente clientela, cuando cierto día 
un acreedor, en este caso, el compa- 
ñero X, lo llamó. Todos quedamos 
boquiabiertos.   Nos   preguntábamos   : 

— ¿Será   capaz   de   pagarle? 
No; no se trataba de cometer tal 

demasía.   El   moroso  le  propuso: 
— Mire usted, como ha pasado ya 

el invierno y este artefacto de nada 
me sirve, me devuelve usted las diez 
pesetas que di, y aquí tiene su pren- 
da,  vulgo abrigo. 

No hubo transacción posible, pero 
en lo sucesivo el cobrador no le mo- 
lestó más. 

• 

Convite   trágico 
Precisamente en la barraca buño- 

listica de Aragó, cierto día se orga- 
nizó un banquete pantagruélico. Los 
invitados todos eran «barcelonetis- 
tas» nativos u honorarios: Llabrés, 
Barbosa, Patricio Navarro, José 
Grau, etc. Cada comensal quedó en- 
cargado de llevar su parte. para el 
condimento. El puchero hervía a to- 
da marcha, suculento y ruidoso, con- 
teniendo en su seno una variedad de 
ricas viandas. A cada hervor aflora- 
ban en la superficie la clásica «pi- 
lota», los pedazos de gallina, la bu- 
tifarra, las carnes de cerdo... De allí 
iba a salir un plato digno de las bo- 
das de Camacho, tan celebradas por 
el llamado príncipe de los ingenios, 
nuestro don Miguel de Cervantes 
Saavedra. 

Entre los comensales, como deja- 
mos dicho, se hallaba José Grau, 
«Gran Bohemio», seudónimo con que 
calzaba sus trabajos periodísticos. 
Era éste un tipo muy especial. Le 
costaba un esfuerzo inaudito salir 
de sus dominios, que eran los cafés 
y bares lindantes con el puerto. Su 
alimento básico y casi exclusivo era 
el café. Jamás bebía otra cosa. Diez. 
veinte cafés diarios, y era todo; eso 
durante años. Este día, sin embar- 

(Pasa a la página 4) 

EL motivo más motrico de todos ^«-.t- A C A A/f RT A TXT/^ A T 
los motricos (el pardellán del P°r A. 3A1VU3.LA1Nl,A1 
Pardo), se grindó recién a me- 

diar con la aguja en los rotos y des- Damasco las copias de sus cupulaSi 

garros, que tienen .descosidos a previa esclavización de ambas con- 
Oriente y Occidente ¡Mangantón! tradas gUs compadres turcazos des- 
imantan! Todas las «chemises». nelenizaron Anatolia y deslatiniza- 
retiradas por lo cueras y longevas ron a Bizancl0 A Ja India le j^ 
de   tráfico y tráfago cárneos, se dan gado en el anca      bocado ¿ 
a la tercena. Pero ¡con qué cara de tan En Elto se han acostado in_ 
acero en esta ocasión! Echado a ba- cluso con las momias. j^ pusieron 
buchazos del Mogreb; cabecilla de el gorro (el turbante) de los l0COf! 

un ejército, del que cuando vislum- Mesopotamia. Se le beben contra sus 
bran cancha para pelárselas, todos dogmas el vino a chiraz En Ma. 
los soldados desertan ¿a qué Moisés. rruecos Túnez y Argelia, ' de donde 
Jesús o Mahoma, se iba a encomen- estan bar riendo prejuicios, son 
dar nuestro desahucial prostático, tan extranjeros allí como Crayon 
para meter paz en una arena, desde como los parachutistas de Moscú, 
la que no le toca el cencerro nadie? De todo el norte de Africa mcieron 

Nos ha desconstitucionahzado a los en ios siglos XVI XVII, y XVIH una 
españoles, vendiéndonos como chata- escuela de piratería; bien que to- 
rra a su Santisimidad y al dólar; le- mando clases con anterioridad, de 
gionó o terciólo en el Rif como un cornualles, Zelandia, hanseáticos y 
bucanero en el Caribian. Y ahora vikingos. impidieron, en fin, la des- 
quiso pasar por protector de ara- feUdalización, desclericalización y 
bistanos o de alarbes, liberándolos desmonarquización de España, ce- 
de Rusia, en cuyas garras están ca- rriend0 a aIistarSe bajo las banderas 
yendo  sin  ser  comunistas.   Al  Cato- de   fogon   del ]es   Wciera 

blepas flaubertiano, que le echó en- rantonias, para clavarles la espuela 
cima el pijama a nuestro país - hasta el bazo en sus ijares de Durros 
mosca que un mulo se sacudirla con a quienes p^g a rebuznar de luju- 
la cola y que España no acierta a 
disparársela por los ventalles audi- 
tivos, de la carena del lomo — ver- 
daderamente no se le acaba la bla- 
gologia, al prestarse al corretaje en 
cuestión entre el panarabismo de Oc- 
cidente. 

Los coqueteos con musulmania de 
nuestro general toda menos cristiano, 
concertador a última hora de orques- 
tas alienígenas y desbarajustador de 
la de su casa, son de los que le son- 
rojan los cuernos a la pirante me- 
dia luna, aunque no carecen del to- 
do esos cadenazos de lógica. Entre 
rompetacos se estila así. La musul- 
manesca nació en las parrillas de la 
Inquisición de los solazos de Arabia. 
Tuvo por padres a los pandilleros, 
caballistas y rastreadores del desier- 
to, asaltantes de aduares y zocos y 
desvalijadores de caravanas. La sa- 
rracenia es estéril como su ascendien- 
te Sara. La agarenia da vueltas en 
torno de los pozos, como la morena 
egipcia Agar, madre de Ismael. Así 
rondó nuestro lobo estepario o mari- 
no del departamento del Ferrol la 
plenipotencia peninsular, no cesando 
Sn sus rodeos y asechanzas, hasta 
que a la inocente 14 de nuestro mal 
augurado Abril le descolletó la ca- 
misa. Es lo que quiso hacer con la 
chilaba moruna. Pero, se encontró 
con un higueral alambrado de espi- 
no. Habían nacido sin embargo, los 
dos jarqueños para entenderse. A 
Franco le gustan las medallas y los 
cuños o discos de precioso metal, 
como a Mahoma las chivas. Uno y 
otro son conquistadores del chusco 
y ensalmadores ,de profesión; no 
pensadores. Franco es trotón y clien- 
te de veterinarios. La mezquita es 
mimética, minarética, muezina, pre- 
dicadora, misionera. El arábigo per- 
tenece, como el reatarlo de Charra- 
rico, a la chusma de los borriqueros 
nómadas, de la mariposonería erran- 
te; de camelo pardalófilos y de be- 
duinos ; giróvaga con los palos y la 
brea de la tienda de campaña siem- 
pre al hombro; que ha trotonado, 
migroteado y se ha movido mucho, 
ñero, sin crear nada sustancial; que 
ha vivido culturalmente de presta- 
do, como el reventador de predelas 
y de pisos, en todos los momentos 
de su historia; destruyendo con su 
fanatismo bibliotecas, que no podía 
reedificar con su ingenio; y ahora 
mismo tiene a sus emires efendis. 
pachas, agás, beyes y deyes, hacien- 
do de pinches y criados de cuantos 
omniums oileos existen en Europa y 
en América; y que no hay quien le 
enderece la camella jiba. En sus ga- 
lopadas, ayubitas, fatimitas y demás 
mugre han sucedido a los tártaros. 
Le copiaron el harem, hasta de mu- 
chachos imberbes,  a Persia; como a 

ría el apetito incursionario, y no la 
cara  de rosas  de la libertad. 

C. N. T. Francesa - «SOLÍ» 
YVONNE     SOLAL 

Amable como ella sola y con fuerte 
inclinación por nuestras cosas, Yvon- 
ne casi se ha extrañado que le pidié- 
ramos venir a nuestra fiesta para 
presidirla. «¡Y cómo no he de acu- 
dir si sois mis amigos!» Es cosa 
hecha, pues, que esta inteligente, 
ocurrente y deslumbrante artista es- 
tará con nosotros el 24 de abril para 
animar el espectáculo y reanudar 
contacto con nuestro público, aue 
ella prefiere a otros por ser expan- 
sivo, caluroso y estallante en lugar 
de apagado y marmóreo como  otros. 

Recordamos al efecto su interven- 
ción ante un público autóctono inca- 
paz de reaccionar ni haciéndole cos- 
quillas. Yvonne le presentó con su 
gracia característica números de va- 
lor artístico innegable, y al ver lo 
polonórdica que quedaba la sala pese I 
al sol de tablado y a los calefactores '      
térmicos,    salió   indignada   de   basti- 
dores voceando: «¡A mí que me den público  de  franceses, 
rado  por  cantidad  de  españoles!» 

Es lo  que encontrará de nuevo, y con creces,  el  24  de  abril  próximo 
en el Palacio de la Mutuante. 

si,   pero supe- 

Mis dos¡ 
ex-amigos 
HACE poco vino a verme de Es- 

paña uno de mis familiares 
que reside en el pueblo que 

a ambos nos vio nacer y donde pasé 
mis primeros y mejores años mozos. 

Aunque cuando salí de allá — per- 
seguido por los fascistas — dejé a 
dicho familiar muy jovencillo, ya sa- 
bía él discernir lo bueno de lo malo, 
pudiendo darse cuenta de lo crimi- 
nales que fueron los falangistas del 
pueblo en el año 36 y años posterio- 
res, con los hombres de la C.N.T. y 
de otras entidades liberales. Pues, 
pese a la edad que tenía entonces, 
había sabido guardar en su joven y 
excelente memoria todo el daño que 
hicieron al comienzo de su bárbara 
cruzada aquellos cavernarios. Me lo 
evidenció en los días que me hizo 
compañía, dándome explicaciones de- 
talladas de todo lo que le pregunté 
de  aquella  terrorífica  época. 

Creo que no me quedaron cosas y 
gentes de quienes no le pregunta- 
ra. ¿Qué refugiado del 39, como el 
que estas líneas escribe, no ha he- 
cho lo mismo si ha tenido el gozo de 
ver, después de veintitrés años, un 
íntimo suyo que allá se quedó? To- 
dos, ¿verdad, compañeros? ¡Qué sa- 
tisfacción, qué inquietud, y cuántas 
decepciones se tienen también vién- 
dole y escuchándole! 

Quise saber — ¿cómo no? — la 
suerte que habían corrido dos de mis 
amigos que con ellos compartí mis 
primeros años de lucha, siendo gran- 
de mi sorpresa al informarme mi fa- 
miliar de que se habían convertido 
en capitalistas de los pudientes del 
pueblo. ¡Yo, que los creía muertos 
por los fascistas! Mataron a tantos 
inocentes, que no pensé que mis dos 
amigos escaparan con vida de aque- 
lla «San Bartolomé». Sobre todo que 
hasta ahora no había sabido nada 
de ellos. Pero, sí, están con vida, por 
lo visto, y son propietarios de mu- 
chas tierras y fincas urbanas, adqui- 
ridas ellos saben cómo, pero, sin du- 
da, como las adquirieron los capita- 
listas que me dijeron muchas veces 
teníamos que hacer desaparecer. Por- 
que estos amigos míos, es decir, ex 
amigos, eran «muy revolucionarios». 
De un exaltado revolucionarismo, que 
pese a mi corta edad de entonces y 
más corto conocimiento, me resulta- 
ba sospechoso. No obstante esto, sin 
medios ni preparación alguna y pa- 
ra no verme calificado de timorato 
y cobarde, con ellos y media docena 
de compañeros más una noche fría 
de enero, con unas cuantas pistoll- 
llas quisimos terminar con la bur- 
guesía e implantar el Comunismo Li- 
bertario. Resultado: tres heridos gra- 
ves de nuestra parte. Cuatro, mejor 
dicho, si yo me contara, por la se- 
ria quemadura que me hizo en la 
mano el primero y único tiro que di 
con un viejo revólver de cilindro, mi 
arma de combate. 

Si las fuerzas del «orden» nos hi- 
cieron tres bajas, nuestras «baterías» 
no lograron hacer blanco. Este pre- 
visto fracaso enfrió en la lucha a 
mis  dos precipitados ex  amigos.  En 

M. TEMBLADOR 
(Pasa a la página 2) 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 

A raíz de las tragedias 
de Fréjus y de S. Celoni 

Después de la muerte en Es- dos los temas de actualidad, en cam- 
paña, en las trágicas circuns- bio nos prohibimos toda generallza- 
tancias ya conocidas, de Pran- ción que a propósito de un hecho 

cisco Sabater y de los cuatro com- particular pudiese perjudicar, mate- 
pañeros que le acompañaban, la rial o moralmente, a una colectivi- 
prensa   en   general   publicó   grandes dad. 
«reportajes» en los que se daban de- «Los refugiados españoles están de- 
talles tanto del hecho en si como de masiado cerca de nosotros para aue 
la personalidad del compañero Saba- pensemos, según su expresión, «en 
ter. Con frecuencia estos detalles hacerles mal». Al contrario, cada vez 
aparecían como producto de una que nosotros hemos podido y pode- 
imaginación demasiado simplista, mos reconfortarles y ayudarles, no 
mezclando lamentablemente ciertos dejamos de hacerlo, 
efectos de « westem » dedicados, sin si ha habido un malentendido a 
duda, al público amante de emocio- propósito de Francisco Sabater, plen- 
nes fuertes, con ciertos detalles in- so que quedará ahora disipado...» 
nobles por lo falsos o inoportunos. ^    VIVES 

Considerando, personalmente,  nece- 
sario salir al paso de estas insidias 
escribí al director del periódico 
«Prance-Soir» de París la siguiente 
carta: 

«Señor director de «Prance-Soir»: 
Después de la catástrofe de Fré- 

jus me personé en su periódico para 
remitir la cantidad de 10.000 francos 
recogidos por refugiados españoles en 
el curso de una velada benéfica. In- 
sistí para que ustedes publicaran este 
donativo a fin de que, qienes habían 
contribuido como donantes, tuviesen 
la seguridad de que la suma recogi- 
da había sido entregada. Comprendo 
que 10.000 francos es poca cosa y 
nuestra condición de refugiados es- 
pañoles poco atractiva para que us- 
tedes nos destinaran una publicidad 
tan ampliamente acordada cuando se 
pueden dar millones y se posee un 
nombre que permita atraer a los lec- 
tores. De modo que no nos sorpren- 
dió  mucho  su  silencio. 

Yo sé que ustedes aprecian las co- 
sas de gran efecto que permiten tí- 
tulos sensacionales, ustedes no ol- 
vidan nada de lo que se refiere a 
este otro refugiado español que se 
llamó Francisco Sabater. No olvidan 
nada, ni corriendo el riesgo de hacer 
mal a los refugiados españoles en ge- 
neral. A los refugiados españoles que 
estaban con la Francia resistente, 
mientras Franco y los suyos estaban 
con Hitler, con Mussolini, y sobre to- 
do contra Francia por lo que Fran- 
cia representa de espíritu de Liber- 
tad, de Igualdad y de Fraternidad. 
Pero quizás usted desee poder seguir 
hablando de los españoles que siguen 
combatiendo el régimen dictatorial de 
Franco. En ese. caso yo tengo a su 
disposición una copia de la carta di- 
rigida por un organismo de la Re- 
sistsncia al presidente de los Estados 
Unidos, Mr. FJsenhower. Pero soy de 
los que dudan de que esto tenga, 
actualmente, importancia alguna pa- 
ra ustedes. 

Le saluda,   A.  Vives.» 
Unos días más tarde, aparecía en 

«France-Soir» un nuevo reportaje en 
el cual la redactora Mariyse Schaef- 
fer ponía de relieve un aspecto más 
humano de la vida y la lucha de Sa- 
bater. No sabia en aquellos' momen- 
tos si este nuevo reportaje podía te- 
ner relación con mi carta a la direc- 
ción del periódico, y escribí de nue- 
vo en estos términos: 

«Mme Mariysse Schaeffer. «Fran- 
ce Solr»: 

Después de la muerte trágica de 
mi compatriota Francisco Sabater 
« France-Soir » h'zo comentarios de 
los cuales algunos pasajes eran no 
solamente falsos sino indignos. En 
tal circunstancia dirigí una carta de 
protesta al director de «France-Soir». 

Acabo de leer su artículo de hoy 
sobre la familia Sabater, y debo dar- 
le las gracias por haber intentado 
poner en claro públicamente el ca- 
rácter idealista de su lucha contra 
el régimen dictatorial de Franco, el 
hombre llegado al poder gracias a la 
ayuda de Hitler y de Mussolini. Es- 
toy persuadido de que todos mis com 
patriotas antifascistas le dan las 
gracias de todo corazón. 

Quiera   agradecer:   A.   V*'ve$.» 

Unos días más tarde, recibí una 
carta firmada del secretario general 
de la Dirección de «France-Soir», de 
la cual traduzco los párrafos que 
hacen referencia a los artículos in- 
criminados : 

... «Esté persuadido de que si bien 
nos esforzamos en informar comple- 
tamente a nuestros lectores sobre to 

SUSCRIPCIÓN 
PRO  COMPANEROS ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 
MES  DE  FEBRERO 

Lista V FN. 
Suma    anterior     2.856'92 
Ortega,    Maurellan    (Herault)       5'00 
F. Local de Greasque (B. du 

Rhóne)         20'00 
F. Local Marseille: 

Miguel  Lafuente            4*00 
XXC             5'00 
José   Casteyo           6'70 
Juan  Serra     20*00 
XXX   M     '.         l'OO 
Romo              5'00 

Isaac Barba, Nice (A. M.)          5*00 
Rodríguez   Sala,   Romorantin       5'00 
Manuel   Edo,   Pelissanne   ....        5'iM 
Elvira   Armona,   París     lO'OO 
Berta,   París            5'00 
Juan Poca,  Grenoble   ....'  10*00 
Elvira   y   Ferrer             2'00 
F. Local, Houilles (S.-et-OI): 

Familia  Marín     12'00 
Rodolfo Neta            5*00 
P.  Rodríguez            2'50 
Serafín    Quiñones             2'00 

L.   Roig,   París            3'00 
Mariano Carbó, París         5'00 
Leonardo Rubio,  París           5'00 
Llop,  París            5*00 
Gilabert,  París     10*00 
E. . Bravo,   Caen         3'00 

Información Española 

DRAMA  DE  LA  MISERIA 

Suma total    3.018'12 
Reparto,   mes  de  febrero: N.F. 
Comp. M.P.,   Combs-la-Ville    .. 60'00 

J.   M.  Puvol,   Oran     OO'OO 
J.  B.,  Troves     60'00 

»      J. P.,  Troyes     OO'OO 
»      P.   C,    Toulouse    . .•  60'00 

J   S.   Plaine St-Denis .. 60*00 
»       A    P.,   París      60'0O 
»      M.   G.,   Strasbourg     6O'00 

J.   C,   Oran     fiO'OO 
»      MR.,   Marsella     OO'OO 

.1.   M.,   Narbona      60'00 
J.   Y.,    Chartres      OO'OO 

»      J.   S.,   Créteil     RO'OO 
G.   U,   Marsella      OO'OO 
J. B.,  París    :  60*00 

GALAICA cuzo,   Juan   J.   Lucunza   Zabaleta   y  se   hagan   necesaria»   en   tan   corto 
_ ..   Juan   Maizculina   Muteberrio—  pere- plazo.» 

BARCELONA.   -  En   una  interviú  cieron ahogados. 
que se le ha hecho, el escritor galle- JJ^   j\y|ON    CAE     OCHO 
guista   Alvaro   Cunqueiro   ha   dicho    EUMINAN   LO   SUPERFLUO MUERTOS 
que «el gallego es pesimista no tanto ' IWI-I>I v» 
por estar en Finisterre,  sino porque     LUGO.   — El  presupuesto  munici- CALZADA    DE    CALATRAVA.   — 
sospecha que nunca  estará sobreali- pal  del  año  presente  es  inferior  al Un   «Heinkel»   conduciendo  8   milita- 
mentado. Es el sitio del mundo don- pasado  en  más  de  dos   millones  de res que de Málaga se dirigían a Ma- 
de se habla más de comida».               pesetas.   Para  lograr   esta   reducción drid,   cayó en  barrena sobre la  fin 

han sido amortizadas plazas y supri- ca «El Chaparral de las Trescientas». 
PIEDRA   EN   BALDE              midos  gastos  superfluos.   En   primer muriendo todos sus ocupantes.  Unos 

término de las inversiones de prime- aceituneros que trabajaban en la ve 
MADRID. — En esta capital y en ra  necesidad   figuran   las  atenciones cindad   de   donde   cayó   el   aparato, 

Toledo   se   han   constituido   comisio- al c]ero acudieron los primeros en un inten- 
nes encargadas de planear y recoger tQ  baMi0  de  prestar SOCOrro. 
fondos para elevar un monumento al                   IAf~LJFRRITA 
compositor   de   música   de   baratillo,                    LA   V7UCI\I\MA rOMFRriAI I7ACION   DEL 
Jacinto  Guerrero.                                          CÓRDOBA.  - Dos  niños  que bus- ^™CrA*TUlf\ 

caban   chatarra   en   Espejo   tuvieron v.AollLLU 
la mala fortuna de encontrar un ar- BARCELONA.   —   Las   autoridades 
tefacto  que estalló mientras estaban militares, de acuerdo con las munici- 

LAS  PALMAS.   —  Los  niños  Julio manipulándolo.  Los infortunados  pe- pales — que  pagarán la  factura —. 
y  Julián   Avero   Cabrera,   de  4  y   2 ques   _cándido   Serrano    García   y han   dispuesto   que   en   la   cima   de 
años  de  edad,   respectivamente,   han Efre.n Muñoz Lucena— fueron condu- Montjuich  se   instale  un   Museo   de 
perecido   carbonizados   en   su   choza  cidos   al   Hospital   Provincial   grave- guerra   y   jardines   toma  vistas   con 
familiar  enclavada   en   el   barrio   de mente heridos. entrada de pago para los visitantes. 
Sa Luis. La mesilla que sostenía un La   Iortaleza   quedará  intacta   y   no 
quinqué   a   petróleo   cedió   por   una                        MFroriO   FS visitable  y   la   adecentación   y   repo- 
pata,  ocasionando el incendio.                           CL   "cwuuu   o blamento  forestal  de  los  alrededores 

EL  NEGOCIO del  castillo se efectuarán  con  cargo 

tID.  — Se  lee  de  pluma  de al   municipio. 

de  la  cabecera  del  diario  «La  Van- «Las  obras  de   pavimentación   de  la NO LE ilKVIU tl_ KtXU 
guardia» no conste el nombre del di- Gran Vía, entre la Red de San Luis BARCELONA. — Yendo a Villa- 
rector del mismo según tradicional y Callao, costaron más de cuatro franca del Panadés por carretera, fa- 
costumbre, el director provisional millones de pesetas y se acabaron Heció la superiora del convento de 
—previsto para efectivo— es el pe- en octubre pasado. La contrata las San José de la Montaña, víctima de 
riodista Eduardo Palacio Valdés. Luis garantizó por cinco o diez años. De un despinte del automóvil que la 
Galinsoga, el director depuesto por ias otras se dijo que tendrían una conducía. Como se recordará, hace 
la opinión barcelonesa, ha sido nom- duración de 30 años. Pues bien, ya medio año la madre abadesa del Ma- 
brado director de «El Faro» de Vigo. por frente de la Telefónica a los nicomio de Sant Boi pereció en cir- 
cón tal de que ese «faro» no se cuatro meses de entregadas hay ba- cunstancia parecida, 
apague... ches.  Los periodistas,  en su conver- iTD-_c| . ._. 

sación semanal  con el alcalde se  lo LA LEY AIKUrELLAUA 
PERDIERON    EL   TIEMPO       nan  hecho  saber.  El  conde  de  Ma-     OVIEDO. — Francisco García Del- 

.,„„„„. TT_„   „mkiAn   un    yalde ratificó  que  es  la contrata la gado, sargento  jefe de la G. C  del 
VALENCIA   —   una,   comisión   va- realizar  las  operado- puesto de Lugones, ha sido arrollado 

lenciana presidida por el gobernador £ ¿   « nQ      muerto un  camión de  fuerte 

para exponerle a uno los graves da- 
ños irrogados por las heladas a la 
naranjería, árboles incluidos, y al 
otro la acentuada crisis que sufre el 
ramo de la edificación a pesar de la 
mucha gente que vive mal alojada. 
La comisión —según el gobernador— 
fué muy bien recibida, pero se fué 
de Madrid con las manos vacías. Pa- 
ciencia, y a rezarle -a la Virgen de 
la Esperanza. 

DESPUÉS  DE  LA PATADA 
BARCELONA.   —   Aunque   debajo un  cronista- de la ex  villa y corte: 

Valle de Torla... 
(Viene de la página 4) ñiz, y seguidamente, por los terre- 
las proximidades de Graus figura la nos de Batea, del Ciurana y del Ga- 
Sierra del Castillo. Del mismo rao- yá, al 212 de la Era anterior, se pro- 
do, el embalse de Barasona, que tie- dujeron encuentros entre las unida- 
ne una capacidad de 72 millones de des cartaginesas, dirigidas por As- 
metros cúbicos de agua. Al sur de drúbal o Hasdrúbal Barca, y las co- 
Lanaja y de La Cartuja se halla la hortes de la ciudad del Tíber, coman- 
Sierra de Alcubierre. Los Altos de la dadas por los hermanos Gnceus y 
Molina se encuentran cerca de On- P. Cornelius Escipión. Los comba- 
tiñena. Minas de carbón en Torren- tes fueron duros. Muchas las bajas. 
te y en Mequinenza, cuya villa, al Entre ellas, los dos hermanos. En los 
parecer, es la «Octogesa» de los tiem- alrededores de Altafulla existe una 
pos romanos. tumba romana de dos pisos y de 

Por el costado de Novillas y de ocho metros de altura, con dos atlan- 
Mallón entra la arteria del Ebro y tes en la fachada, y que, según la 
la línea del Canal Imperial de Ara- tradición, es el sepulcro de los Esci- 
gón, admirable obra de Ramón Pi- piones. En los aledaños de Alcañiz 
gnatelli. Desde el puente de piedra, se hallan los relieves de Valdealgor- 
de Zaragoza, se divisa la alejada y fa. Al S.-E. de esta villa, el típico 
majestuosa imagen del Moncayo. Al edificio del ayuntamiento de Valde- 
oeste de la zona aragonesa se alza.*; rrobres tuvo el honor de ser repre- 
los grupos cimeros de Nigüella, Al- sentado en la Exposición Internacio- 
mantes, Vicor, Cetina y Solorio. Asi- nal de Barcelona de 1929. 
mismo aparece el célebre Monasterio ^ los contornos de Se de los 

de Piedra, que es una maravilla del Baños se encuentran los montes de 
arte natural. Por el no Aguas Vivas La Hoz de Ja yiej Armiu Go_ 
se dan los pantanos de Moneva y de dos>  Torrecilla del  Rebollar y vllla. 
Almochuel.  En el  círculo de Torral- nueva del Rebollar de la Sierra. A la 

Totdl  (quince  comp.   ayudados)" 900*00 
Suma   anterior      3.018*12 FN. 
Menos, envíos febrero .. OOO'OO FN. 
En   caja      2.118*12 FN. 

En este resumen del mes de febre- 
ro los compañeros pueden comprobar 
que llega a quince el número de 
apoyados por la Suscripción presente. 
Y las solicitaciones crecen, lo cual 
no nos preocupa porque confiamos 
en la verdad solidaria del anarco- 
sindicalismo. Las FF. LL. proponen- 
tes han de reparar en la necesidad 
creciente de estimular nuestro sis- 
tema de  ayuda. 

Los grupos teatrales afines tam- 
bién deben apoyar nuestra obra, 
que es la de todos. Hay FF. LL. y 
Secciones de S.I.A. que se han ere- 
ocupado de las víctimas de Freius, 
lo que está bien. Más que ningún 
otro, esos organismos están indicados 
para acordarse de nuestros compa- 
ñeros ancianos o inválidos, náufra- 
gos de la riada fascista de España. 

Repetimos que ningún temor nos 
amarga, pues cumpliendo la obra de 
todos, a todos corresponderá la glo- 
ria o la derrota. 

Y nuestros hermanos incapaces de 
procurarse el sustento' no merece- 
rían la desconsideración de un fra- 
caso, ellos, que por el ideal y la Or- 
ganización lo han dado todo. 

Por las cuentas, nadie se preocupe. 
Ellas aparecen claras y prístinas en 
las páginas de este periódico, como 
semanal y mensualmente puede com- 
probarse. 

EL  METRO   DE 
90 CENTÍMETROS 

PAMPLONA. — Desazón en los 
medios municipales con referencia al 
proyectado aeropuerto anticipadamen- 
te denominado de Navarra, a 7 km. 
de esta ciudad. Después de escogido 
el terreno se ha venido en la cuenta 
de que los aparatos reactores exigen 
un mínimo de pista de 2.500 metros 
de longitud, y la zona de Noain es- 
cogida choca con grandes inconve- 
nientes para ofrecer las necesarias 
dimensiones. 

TRAGEDIA EN  EL PIRINEO 
LÉRIDA. — Un camión pescadero 

procedente de San Sebastián se des- 
peñó yendo a caer al río Garona en 
su cuenca española, en Aubert. Los 
tres   transportistas  —José   Ma.   Mas- 

UNA LECCIÓN DESAPROVECHADA 

NUEVA   LECCIÓN 
por Ignacio CHIAPUSO tales, la rentabilidad, el asalariado—; 

y que únicamente el socialismo podrá 
garantizar un desarrollo harmonioso 
de la  economía,   con  la   eliminación 

demostrar 

La C. N. T. en el banquillo 
B 

ESPAÑA 

Aspectos de la mentira 
N 

O hay duda de que si queremos 
saber con certeza del pie que 
cojeamos  es   nuestro   enemigo ^^^-.^^^^^^^^^^^^w^   los hombres», dicen. Y con ese lema, 

el  que nos lo  puede decir con  más y no olvidando los veinticuatro pun- 
exactitud.   El   enemigo   podrá   agre- Aparte ellos; miremos a todos los de- tos de marras, van a la búsqueda de 
gar alguna falta a las que nos ador- más.                                                            «hombres».   La  teoria  es  simple:  no 
nan,  pero jamás dejará  en olvido o Los falangistas — excluyamos a los importa de qué partido ni tendencia 
pasará por alto ninguna de las que vivales — bajo la capucha de su pro- el individuo es, lo importante es aue 
en   realidad   tenemos.   Recuerdo   aue grama  y  de los  veinticuatro puntos sea   honrado.   Con   ese   cántico   han 
a raíz de la muerte de Felipe Alaiz, van   marchando   con   el   «paso»   del ido asediando  a algunos,  por  allí y 
García Pradas nos dedicó un poema Salvador  a  cuestas,   entre  suspiro  y por aquí incluso. Pero ese cántico no 
a todos nosotros, los que, con acierto fatiga.  De cuando en cuando,  como vale  tampoco. 
o sin acierto, preferimos la conse- los camalos que en Huesca para En el año 43, luego que sali de la 
cuencia a la pirueta. De tal poema trasportar los pasos en la procesión cárcel, hube alguna relación con el 
sólo leí parte. No me duelen pren- de Viernes Santo se alquilan, al vi- primer jefe provincial que la Falan- 
das y confieso que lo que allí decía brar en el aire el trémolo de alguna ge tuvo en Huesca. El hombre estaba 
García Pradas me pareció que erg. la saeta, paran a respirar y lanzan al- ya depuesto de su cargo y se mani- 
verdad. Une verdad que el autor po- gún jurón. Pero siguen adelante. festaba un puro joseantoniano y he- 
día también aplicársela a él mismo Quien haya tenido oportunidad de dillista. Hablando conmigo me ase- 
y a sus compañeros y aun hacerla hablar con algún falangista sabrá guraba que lo que precisaba Falange 
extensiva a casi todos los españoles, que el «programa» de Falange es al- eran hombres como nosotros, como 
Lo sucio del caso era aplicarnos el go que deja en mantillas a los más yo y como muchos de la C.N.T. Vien- 
poema a nosotros y en los tonos lí- audaces programas revolucionarios, do lo poco que ellos, los falangistas 
ricos que lo hacía en el momento Ellos así lo afirman y según se ex- de verdad, hacían en aquel mundo 
aquel. Eso aparte, la realidad es así, plican al tratar punto a punto de nunca me convenció con su teoría, 
cual él la definía, y para todos los reivindicaciones obreras más de cua- pero llegué a pensar que por encima 
españoles. tro se quedan con la boca abierta, de las diferencias de orden ideológi- 

Los únicos que tal vez en España ^e quedaban; porque a estas altu- co podía ser verdad que se establecie- 
no llevan moralmente ni capucho- ras ya esta mas 1ue demostrado que se una amistad sincera. Cuando se 
nes, ni cadenas, ni arrastran «pasos» el Programa ése no tiene aplicación produjo la infiltración de los «ma- 
de angustias y que saben con üre ni la tendrá jamás. Ahora que ellos, quis», aquel mi amigo falangista vis- 
cisión lo que quieren son los que en los falangistas, siguen con su pro- tío el uniforme de comandante y se 

.. ,.| , grama en la mente y arrastrando el lanzó con los otros, con los f alan- 
realidad  se  disirazan   con  ios  capu- paso   Como recurS0i  un  tanto blza. gistas no puros> al monte. Y vino al 
chones y se atan las cadenas a los rro,   algo   así   como  si   dijésemos  el pueblo donde yo vivía y en uso de la 
pies  y   llevan  los   pasos.   Eso   como recurso   del   pataleo,   es  el   estribillo amistad  que  nos  unía  me dijo  que 
para revalorizar la ley del contraste, que  los  falangistas  desengañados  —                           (Pasa a la página 3) 

ARCELONA, 20 de febrero, ción Local de Barcelona. Sus nom- 
C.N.T. — Con fecha 13 de bres son los siguientes: 
enero han sido juzgados por la Fructuoso Grimaldo Moreno, Ed- 

Audiencia de Barcelona, un grupo gar Emilio Rodríguez, Dionisio Ro- 
dé trabajadores, por la causa que se mero Miguel, Francisco Hernández 
les seguia por el Juzgado número 8. Díaz, Antonio Arpal Jario, Nazario 
Fueron detenidos en el mes de julio Arboles Royo, Raimundo Laguna 
de 1953, con motivo de la descubier- Serna, Miguel Moreno Pardillos, 

, j tJ j , Juan Serra Rubio, Saturnino Azna- 
ta de la  imprenta clandestina de la £»~£ Jog. p^ Qrtiz> José He. 
C.N.T., en un piso de la calle de rrero Andreu> Carmen Candomeouer 
Baños Viejos, y acusados de activida- Mman> Eduardo Muñoz Sánchez, le- 
des clandestinas, confección y repar- sus Longas Casanovas, Antonio Díaz 
to de prensa y propaganda subver- Casanovas, Fernando Gallego Rodrí- 
siva. guez,   Manuel  Germán   Peralta,   Ma- 

Entre los procesados constan los teu Andreu Casellas, José Hervera 
acusados de formar parte del Comité Tosan, Rafael Valero Guillen y Ma- 

Regional   de   Cataluña   y   la  Federa- te0   Andreu   Casellas- 
De los tres últimos, el primero ha 

sido condenado en rebeldía. Los dos 
siguientes habían  fallecido ya. 

La petición del fiscal osciló entre 
los 2 y 6 años. Una vez más queda 
de manifiesto la verdadera tendencia 
de las autoridades franquistas, y lo 
denigrante de su sistema totalitario. 
Actividades completamente legales 
en cualquier país civilizado, son con- 
sideradas por los sátrapas émulos de 
Hitler y Mussolini como actividades 
delictuosas y reprimidas con la ma- 
yor severidad. Y ello, pese a la ONU, 
la UNESCO y la radiante constela- 
ción de países democráticos que han 
permitido el ingreso en dichos orga- 
nismos internacionales de un gobier- 
no impuesto al pueblo por el terror 
y la violencia. 

Fl       "ü      Plk   "Ié»      desengañados por la causa que sea — 
.   JaVIST    [ZiDdll6      llevan en boca.  «Lo que cuenta son 

TENGO   en   mis   archivos   el   Ma- 
nual de Economía Política ruso 
(Edición   francesa.   1956)   y,   en 

él,   los   economistas   rusos   destacan 
también  la  supuesta  ley  del  paupe- dios de producción en los EE.UU. es de ese trío fatídico, 
rismo  constante  y  progresivo  de  los superior a la de Rusia. ^   muy   facil-   también, 
trabajadores en régimen capitalista. Pero, lo grave, es que las conse- Q.ue el sistema capitalista no es uni- 
pero no aportan ninguna prueba aue cuencias de este paralogismo, nos camente un creador de riquezas, sino 
confirme esta tesis, y que rebata los impiden de analizar, objetivamente, también un destructor de riquezas, 
gráficos de lps 'jconomistas capitalis- los fenómenos que caracterizan la y- en este terreno, no tiene rival. 
tas (debe ser para ios economistas ru- evolución del sistema capitalista y Snlx lanzar, ri;.iida suelta, a ios siete 
sos una Verdadera ~desesperación), que aboean (¡qué terrible contradic- Jiisetes del Apocalipsis. 
Son tan dogmáticos que no pueden ción con las especulaciones de Prou- se ha calculado que la guerra del 
admitir que el maestro pudo equi- dhon y de Marx!) a la - disminución 14 ha costado más de 1.800 miles de 
vocarse y sus errores se convierten cuantitativa de la clase trabajadora, millones f. oro. Con esta cantidad, en 
en verdades intangibles. (Este manual en tanto que productora de las ri- aquella época, se podía haber ofre- 
es para el uso de los rusos y, natu- quezas del sector primario y secun- cido gratuitamente a todas las fa- 
ralmente, éstos carecen de la docu- dario, y nuestra ceguera es tal que, milias de los países que tomaron 
mentación capitalista, para discernir aún, no nos hemos dado cuenta de parte en el conflicto, una casa amue- 
la realidad objetiva). Fenómeno cu- que el sistema capitalista no ha al- alada de un valor de 75.000 francos 
rioso: en la página 480 de este Ma- canzado su apogeo (a pesar de aue oro, y, una renta anual de 2.500 fran- 
nual, los economistas rusos recono- gritamos, desde hace un siglo, que eos oro. Y construir, además, en to- 
cen que la productividad de los me- el sistema capitalista está en período das las  ciudades  de  más  de  200.000 

— agónico, tenemos que reconocer que habitantes, un hospital, una bibliote- 
el agonizante goza de muy buena sa- ca, una universidad, de valor, cada 
lud y está más vivito y coleando que uno, de 50 millones oro. Además 
nunca) y que este apogeo (saturación constituir una reserva, cuyo interés 
de todas las necesidades del sector soio hubiera producido una cantidad 
primario y secundario) abocara forzó- suficiente para pagar la remunera- 
samente a un socialismo de carácter ción de 125.000 profesores, de 125 mil 
ético ,o sea a una civilización inte- doctores y enfermeras, y aún, ade- 
lectual y moral, a una civilización de más de todo esto, quedaría una can- 
ocios (nuestra razón rechaza la hi- tidad igual al valor total de la pro- 
pótesis de que la desaparición histó- piedad en Francia .antes del 14. 
rica del sistema capitalista hundiría ¿Cuales han sido ios gastos del íQ. 

a la humanidad en el caos) salvo si timo confiicto mundial? Según el se- 
los pueblos precipitan, revoluciona- nador americano Bryan Me Mahon, 
ñámente, la desaparición del sistema el costo de ]a segunda guerTa mun- 
capitalista. Y con respecto a esta dial hubiera permitido de construir 
eventualidad,   una   mirada   a   través una villa de 5    iezas todas las 

el mundo nos ilustra a maravilla. El familias de las 5 partes del mundo, 
panorama no puede ser mas  desoía-      un nospital Dara cada pueblo. 
dor.   Los  socialistas,   de  tipo revolu-     _ ,   .   *" .     _, 
cionario, brillan por su ausencia. V Para nuestro movimiento sería fá- 
un militante socialista revoluciona- cl1 <*? determinar el coste de la gue- 
rio no se forma por arte de magia. "a de ^l*™ y establecer el bienes- 
Necesita muchos años de formación tar Que hubiera representado para 
y de experiencia, o sea muchos años t°dos los españoles teniendo en cuen- 
de estudio y de acción a* n0   an so      ° ciue    a costado lo 

Pero ¿cómo hacer obra de proseli- destruido y lo reconstruido, como lo 
tismo, inteligente y eficiente, si em- indican las cifras antes expuestas, 
pleamos paralogismos en contradic- slno también la pérdida de riqueza 
ción con la realidad social? No DO- 2ue rePresentó los millones de hora- 
demos negar que ha habido un pro- bres ocupados a batirse y a trabajar 
greso económico en sistema capita- Para el ejército, durante cerca tres 
lista, y que este progreso es la con-_años- 
secuencia del progreso científico (no 
olvidemos que Proudhon y Marx es- 
cribieron sus obras a la luz de un 
quiqué) y que este progreso científico 
ha hecho surgir nuevas necesidades 
inconcebibles hace un siglo. Y es la 
producción aplicada a estas nuevas 
necesidades que ha permitido la ex- 
pansión económica del sistema capi- 
talista. Negar que la expansión del 
capitalismo haya mejorado la situa- 
ción económica de los trabajadores 
es una aberración de enésima magni- 
tud, y la primera obligación de nues- 
tro movimiento es evitar cuidadosa- 
mente el ridículo. (Debemos abando- 
nar ese monopolio del ridículo a los 
marxistas.) Z 

EN   BURDEOS i 
Gran acontecimiento teatral pa-J 

J cinco  actos   titulada: 
«DON   JUAN   TENORIO, 

<i EL   REFUGIAOS 
\ \ Para invitaciones, dirigirse al^ 
^ compañero Alonso, 42, rué Lalan-J 
Jde,   Bolsa Vieja  del  Trabajo. ^ 

; EN CASTRES J 
'i Para el domingo 0 de marzo aj 
ílas 3 de la tarde en la Salle Ste. t, 
t, Claire,    gran    función    teatral    a J 

1 GANTE en beneficio para SIA 

ba de los Frailes   Gallocanta, Cubel. parte  de RudiUa  se  nall    j    gl 

Las   Cuerias,   Bello,   Santed .Tornos lica Huesa del  Comun A radiQ 

y Berrueco debajo de los Altos de de Montalbán tienen su existencia los 
Sta. Cruz de la notable villa de Da- importantes yacimientos de lignito de 
roca y del Campo Romano, se ha- utriiias. Por las localidades de Es- 
lían las importantes lagunas de Ga- cuchaj palomar de Arroyos Ciru- 
llocanta En el sector de Piedrahita geda Son del puerto se en¿uentra. 
y El Coladico, por os 40=57' de Latí- con sus remarcables antenas, la Sie- 
tud Norte y los 2*34 de Longitud Es- rra de s Justo ^ el lad¿ de La 

te, se encuentra la faja de crestas y cañadilla aparece el grupo de La 
pueyos de Cucalón Hasta esos pe- Garr0cha. En el sector de Aliaga so- 
queños lugares de la serranía, pro- bresale el nexo de Las Pedreras Por 

wmos a Calamocha llegaron las ar- Rubie]os de Ja cérld Lidó y vi_ 
dientes  milicias de la Columna Sur- siedo destaca el  Alto de la u¿tovri_ 
Et^°;      T . „    . . .     , ta.  Entre Camañas, Argente,  Bueña, 

Entre  Lecera  y   Mumesa   existe   la singra>    ^ Aguató       Torremo- 
Sierra  de  los   Arcos.   A  la  izquierda cha       otos  pueblo     a j      ^  35,53„ 
del   Regallo   se   encuentra   el   vértice de  Lat.   Norte y  los  2°29*1"  de  Lon- 
geodésico de Puig-Moreno.  Este mon- gltud  EstSj  se  haH      CQn  gus 

te figura en el término municipal de dos semblantes, el conjunto de la Pa- 
Alcaniz.   Su  situación  es  de  los   41» lomera    por   Esc0rihuela   se  encuen- 

?16, t,^, Nr° S y¿ asllmsmo* de tra el núcleo del Pobo. Entre Pozuel los 3» 1'I5" de Long. Este. De mane- del Campo      vmar dd ga]z exl¡.ten 

ra intensa, por los campos de Alca- las mlnas de hierro de Qjog Negr0Si 

cuya producción, por via especial, 
es conducida a los Altos Hornos de 
Sagunto. 

En las inmediaciones de Monteagu- 
do del Castillo sobresale, con sus pé- 
treas torres, el encadenado de Gú- 
dar. Por Alcalá de la Selva y Val- 
delinares se halla el conjunto de Pe- 
ñarroya, que alcanza los 2.019'28 
metros. En Camarena de la Sierra, 
con la altitud de 2.019'91 metros, se 
encuentra el grupo de Javalambre. 
Asimismo existen otros enlaces. Jun- 
to a Orlhuela se distingue el nexo 
del Tremedal. En la órbita de No- 
guera, Monterde, Tramacastilla y 
otras localidades, se da, con sus ras- 
gos bravios, la Sierra de Albarracín. 
Estaba el consejo de Aragón hacien- 
do un reparto de ropas de abrigo a 
las comarcas, para que fueran gra- 
tuitamente distribuidas entre las per- 
sonas necesitadas, que se presentó en 
Caspe, por tal motivo, una comisión 
de Terriente y de los lugares libres, 
lindos y laboriosos, del espacio de la 
serranía. Aparte de ello, los repre- 
sentantes pasaron a requerir algunas 
precisiones con relación a la natura- 
leza de los consejos comarcales. Los 
componentes de la comisión explica- 
ron al detalle cómo venían sostenien- 
do, con una cierta ampliación de 
atributos, la vieja comunidad de 
aquella parte aragonesa. Cuando su- 
pieron que un consejo de comarca se 
entendía con el carácter cultural y 
económico, ellos mismos manifesta- 
ron que no seria lo más provechoso 
doblar las cosas, en trabajo, y que 
dicho consejo, personificando a la 
entidad comunitaria de aquellos pue- 
blos, se encargaría de las misiones 
de la antigua comunidad de la sierra 
de  Albarracín. 

Entre Javaloyas y Arroyo Frío se 
encuentra, con sus notables trazos, 
el grupo de Javalón. Por Villar del 
Cobo, Frías y otros curiosos y ointo- 
rescos lugares del sudoeste aragonés, 
se hallan, con sus notas agudas, los 
Montes Universales. De ahi parte el 
Guadalaviar o Turia. Igualmente, en 
terreno de reciedumbres, tiene su ori- 
gen el Cabriel y, asimismo, el río 
Tajo. 

MIGUEL JIMÉNEZ 

F. L. DE BURDEOS 
Conferencia a cargo del compañe- 

ro Borraz, para el domingo 0 de mar- 
zo a las diez de la mañana, en la 
Bolsa Vieja del Trabajo, 42, rué La- 
lande. 

Mis dos ex-amigos 

Ahora bien, si nuestro movimiento 
no puede negar la expansión econó- 
mica del capitalismo (reflejada a tra- 
vés del progreso de las funciones so- 
ciales: funciones técnicas, funciones 
intelectuales, funciones de juego, fun- 
ciones de organización y coordina- 
ción) debe y puede demostrar que 
esta expansión no ha evolucionado 
harmoniosamente en bien de todos los 
seres humanos; como lo quisieran la 
lógica y la justicia, y que esta ex- 
pansión representa el sacrificio de 
ocho generaciones de trabajadores 
(en Rusia, la expansión económica 
ha sido realizada a costa del sacri- 
ficio de dos generaciones de trabaja- 
dores rusos) y que este sacrificio (con 
su secuela de crisis, guerras, conflic- 
tos sociales, dramas individuales y 
colectivos) es inherente a la estruc- 
tura del sistema capitalista, con sui de la propiedad dijo Proudhon 
trio  fatídico  —la  inversión  de capí-      Sin  embargo,   hoy  es  más  necesa- 

(Vene de la página 1) ria que  nunca su desaparición,   aun- 
cambio yo me di con más firmeza a que así no lo crean ahora ellos. Pa- 
ella, pero armado entonces de dlfe- ra esto (huelga decirlo entre los li- 
rentes concepciones de las que ellos bertarios conscientes, que se lo sa- 
tenlan de la lucha. Estas concepcio- ben de memoria y nó lo olvidan) se 
nes mías y de muchísimos compañe- necesita una larga e inteligente pre- 
ros, nacidas del estudio y de la re- paración moral, cultural y orgánica 
flexión, no llegaron a compartirlas en los trabajadores, en el pueblo en 
ni a sentirlas nunca. Sin embargo, general. Y a esta preparación es a 
eran y son, a mi corto entender, las la que hay que darse con más inte- 
que convenían a las ideas emancipa- res, si cabe. Superando cada día su 
doras de la C.N.T. y a sus verda- nivel y fuerza constructiva capaz de 
deras tácticas de acción directa. Mis permitir en un próximo porvenir el 
ex amigos no lo entendieron así y establecimiento de la Igualdad, la 
pese a su impaciencia por «llegar»... Libertad y la Fraternidad entre los 
a ninguna parte, se fueron alejan- hombres, que por sus complejas y 
do, alejando, hasta que los perdí de múltiples contradicciones se encuen- 
vista. He dicho su impaciencia por tran al borde del abismo, cuyo puen- 
llegar a ninguna parte y no es cier- te de salvación ya diseñaron otros 
to. Han llegado, sí, a cambiar Se compañeros con muchisima compe- 
clase. Es decir, de explotados a ex- tencia. 
plotadores, de obreros a burgueses, 
que tantas veces me dijeron tenía- 
mos que exterminar. Sin tener con- 
ciencia de lo que decían, está claro. 
No era ni es con la clase burguesa 
con la que hay que terminar, sino 
con todas las clases. Mas, a los hom- 
bres, por lo visto, les es más fácil 
cambiar de éstas, que hacerlas des- 
aparecer todas. Ejemplo, mis dos ex 
amigos, convertidos en grandes pro- 
pietarios sabiendo y olvidando lo aue 

SALA   SUSSET 
Espectáculo de Variedades para el 

5 de marzo a las 9 de la noche. Or- 
ganizado aor Mosaicos Españoles y 
bajo el  siguiente Programa: 

Entremés .-LA CRIATURA» por ni 
grupo escénico Simón. Luego: FINI- 
TA IMPERIO y su «troupe»; Carlos 
MENDIA, tenor; Margarita SIMÓN, 
bailarina; Ángel GARCÍA, acordeo- 
nista ; Luigi LAMÍ, bel canto; Maes- 
tro SALVADOR, con piezas de Falla 
y Albéniz. 

A continuación baile de noche con 
la   orquesta   CASABLANCA. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

PARECERES 

Sin andar por las ramas   Memoria - Informe ¡jj (*| 
(Continuación y  Tin) 

Los remedios Intentados hasta aaui cómo baJ° la misma bandera, sufrien 
han perdido validez, o, mejor dicho,   do análoga persecución,  podemos es- 

ja a los hijos —que no comprenden  C* I.cierto es que en 1946 se mani- desgranando la  acción  de los  ensa- 
ha perdido el ritmo... 

festaron dos tendencias diíeren- yos hechos por otros sectores de la 
tes, en el seno de la Organiza- clase obrera ,al organizarse éstos so-  ^ 

han  demostrado  su' rotundo fracaso  tar divididos— y hace completamente ción y opuestas  entre si,   diferentes bre directivas de orientación política,   O   mo al compañero Borraz y lo sé 

ERA   bueno   analizarlo   como   el 
compañero   Borraz   invita.   Estl- 

desde hace por lo menos diez años,  vano el empeño de ganar nuevos con- en la forma  de  ver  y  apreciar,  de para,    en   compenetración   unánime „_,__!_,..   ,    „ero. 
En vano   pues,  se ha querido igno-  cursos, especialmente entre las gene- cual,   era   el   camino  más   favorable todos los asistentes a esta asamblea, ¿L,]nlnn    me   merezca   menos    des- 
rar la existencia de una doble CNT.  raciones   educadas  bajo  el   franquis- Para   poder   obtener   el  objetivo  co- quedar   firmemente   convencidos   de agrado 
—reducida, es verdad, pero consisten- mo. Valen estos inconvenientes para mún, cual era y es, la liberación del que sólo ún sistema de organización e

D„ ' lacer alternar con amieos 
te y obstinada en la defensa de su reflejar igualmente la situación de Pueblo español; aquella disparidad federal es capaz de dar satisfacción sin necesidad de manos para una de- 
personalidad—. De no haber sido así. esa otra CNT, que, con todo y haber de opiniones dio lugar a que la Orga- a las exigencias de una vida social fensa materializada Discutir para 
es decir, de haber significado simple- sobrevivido quince años, no puede nización Confederal se escindiera, y proyectada hacia el interés común y razonar y negal. a Un comun resul. 
mente el capricho de cuatro separa- vanagloriarse sino de ser hoy, en Es- í»r consecuencia debilitara sus es- sin menoscabo a la personalidad hu- tad0 beneficioso para la obra Eso y 
tistas empeñados en hacer carrera Paña, orgánicamente hablando, poco fuerzos a causa de una falta de man- mana. Federar en suma, es poner to- nada menos que eso, aunque la po- 
en la escena política, no quedaría ya más o menos como nosotros, o lo que comunidad de ideas y al mismo tlem- dos los intereses en relación para ar- lemiCa resu]ta difícU cuana0 Borraz 
de la escisión el menor recuerdo, es igual: nada. Po de una. buena coordinación de momzar su valor productivo, deduc- nos situa ante ^ precepto unionista 
Hay, pues, algo más. Nuestro error Separados, en efecto, nada somos esfuerzos; dio como resultado la frus- tivo y reparto consiguientemente que no tiene vueUa de noja: reunlon 
radica en no haberlo comprendido y nada seremos nunca. De ahí que. tacion de todos los buenos propósitos equitativo. confederal dentro de los principios y 
desde el primer instante y, en lugar si queremos hacer algo, si nos pro- °.ue nabia, y si ésta es una verdad se hizo asimismo un análisis pro- de las tácticas consubstanciales con 
de despreciarlos, haber facilitado ln- ponemos la reivindación de la C.N.T. incontestable que nadie pone en fundo de las variadas tácticas que la C.N.T. ¿Qué decir ante una pre- 
teligentemente la recuperación. Des- — hasta aqui simple pugilato para duaa, no menos cierto es también que otras organizaciones «ajenas a la cisión así claramente fijada' Nada, o 
pues de la experiencia gubernamen- deslumhrar a la gente con especu- n5>y, u anos después de aquella fe- nuestra» han hecho como ensayos so- que estamos completamente de acuer- 
tal, por ejemplo, el escisionismo atra- laciones de mejor y peor gusto — cna y debido a una infinidad de lee- ciales patrocinadas éstas por los sec- do. Lo que falta es que de este acuer-. 
veso momentos de innegable apuro: tengamos que empezar por el esfuer- piones que la vida nos ha ido demos- tores políticos, partidarios de colabo- do participen ellos, y otros tan ta- 
la mayor parte de sus huestes lamen- zo común de reflexión. No querer ™anao a cada paso, que no era el ca- raciones y emanantes de esos mismos concretos como ellos. 
taba la ligereza en que se había in- hacerlo — o simular que se hace mlno de la desviación el más propi- partidos. Se discutió de la forma que ¡Pero! Del 62 y del 65 del pasado 
currido, y hubiese bastado por núes- recurriendo a viejas monsergas, será cl°. para conseguir lo que con tanto estos sectores han actuado en la bus- siglo estamos lejos y tarea prolija 
tro lado un pequeño gesto para que tanto como condenarnos a desapa- alan> entusiasmo y pasión defendía- queda de soluciones al problema so- resultaría un estudio de los altlba- 
volvieran a la casona o un poco de recer sin gloria en plazo más o me- ™os cada uno desde nuestras diferen- cial a base de Comi'ás paritarios, Co- jos a partir de entonces registrados, 
agilidad para absorberlos. Era enton- nos cercano. El tiempo, que no co- «?s iracciones; esas constataciones misiones mixtas, Jefaturas del tra- No fué sólido ni siempre bien orien- 
ces, no ahora, cuando procedía el rre en vano, ha sacado canas al más aiauas nan tenido la virtud de que. bajo, etc. Después de comprobar la tado el movimiento obrero añejo Ni 
ofrecimiento de la «puerta abierta». Joven de los afiliados que cotizó en P°c° a poco, fueran esclareciéndose ineficacia de organismos numérica- tan denso que pudiera aducirse lo del 
un ofrecimiento cordial sin humilla- España. ¿Es, pues, exagerado anun- *os cereoros y llegáramos a la con- mente considerables como la Federa- «movimiento de masas» En 1932 
ciones ni exclusivas. Es más, sus Ha- ciar — si no salimos del atasco — ciusion de que, para conseguir lo que ción Sindicalista Mundial pero diri- nuestra época la CNT disponía de 
madas respectivas, unas veces recha- que, en vez de marchar a la cabeza l°~os, deseamos: que la C.N.T. sea gidos por la política en general • fal- más efectivo numérico que todas las 
zadas, otras mal atendidas, nos ofre- de la clase trabajadora, la C.N.T.. ^ande' poten,te v capaz de poder li- tos de independencia resolutiva- Secciones de la A I.T 1870 reunidas 
cían la solución como en bandeja: carente de reclutas, terminará vien- aera-r al pueblo español, teníamos que cuerpos sin alma en suma Después No siempre lo pasado fué superior I 
sólo dependía de haberlas comunica- do sus sindicatos convertidos en ter- ?°™en?ar primeramente por unificar que se ha demostrado que no puede La anarquía entonces estaba más 
do a las Locales —sin previos conci- tulias de clases pasivas? Más fácil los esmerzos de todos los cenetistas haber acción independiente, depen- comprometida, menos comprendida 
liábulos y combinaciones de comités— es eso que no, como vemos, volver v„^a"aüzarl°s con máf habilidad e diendo de otros intereses que a los aue ahora. La bomba atómica quitó 
para dejar zanjado el pleito.  En lu- a  España  triunfantes  con las  «con- ,„!;lgencla d£ l0 °-ue hasta la fecha libremente  consentidos,   la  Asamblea importancia al terrorismo de los Ba- 
gar  de  hacerlo,  nos  hemos  inflado,  quistas del 36». Pero, vaticinios apar- lo hemos hecho. ratificó unánimemente el concepto de vachol   y  compañía.   Quiérese   decir. 
hasta decretar olímpicamente que no te,   hay   un   hecho   comprobable:   el     La C.N.T. siempre ha sido todo co- lucha sin intermediarios, es decir   la que  frente  al * terrorismo  estatal  de 
trataríamos  jamás con   ellos,   y  que decaimiento. La unidad puede ser su razón,  nunca le han faltado buenas acción directa, forma única en valor todos los países,  sindicalistas antles- 
nosotros   mismos   no   volveríamos   a antídoto y  operar  con  más  eficacia voluntades para trabajar en los mo- intrínsecamente  revolucionario tatales  y  anarquistas estamos mejor 
ocuparnos  del  asunto excepto  en  -1 que las soflamas de los obcecados del mentos   difíciles   por   la   continuidad     Como corolario de la discusión   é<sta Puados. 
caso de que el 51 % de las Locales aislamiento, los que ya prácticamen- de su proyección progresista, y son se desarrolló en el mismo vmaSíf Si en todo el orbe difícilmente dis- 
lo propusiera. Es cierto que ese acuer- te sin audiencia se martirizan el ca- estas buenas voluntades precisamen- fleo amhipnta H» ,^,, v. ^ magni- •=-*n MJOO ei oros; ainciimente ais- 
lo, por desorbitado, se anuló poco letre para sacar a relucir pretextos te, las que, con una" consunto X 2£. lo^hizt gSEVvZga ñtr^ZZZteTnot^T^i 
mas tarde; pero la mentalidad, en ideológicos y orillar incluso la indis- de acercamiento ante la militancia una mmnil TfS .f, , ™ ™L TT!^ J' " Si? T 
general, siguió siendo la misma. Y cutible base' de unión que constitu- confederal, han conseWido Tr üman" ^"STSeofS^dí^ blos'sea ¿ero "no íanto^S S 
mientras tanto, caídos nosotros en un yen los acuerdos de Zaragoza. Esos do asperezas, han disipado muchos bio social nat™^! ,7 *% .f? "'"*irtpr»r «i o,„! Ti « 
largo período de parsimoniosa reía- obcecados ultras, que diría el Im- malentendidos, dando lugar con eho por Z Conf^^f J defendl?(? aTf^Z l'f0, *% l0S PUeW0S 

ción, sin nervio para nada-a no ser perturbare  Dueso, \ienen  a  justifi- a   que   las   posiciones S£   de Trabado, en^bSt™ 
Dará   echar   ñor   tierra   las   iniciativas „nr.   om,oiir>   wQ   „,io   ,.1,-vo   ovhomm   co   nmhao     fi-cni™,™           __,       _     .   .      J   '     '    <wici"«  i-u«u««n*  tun  ios «=  y   mvuicuuu  ue  IUS  tj&wuuenios re- 

ta de 1945 explica en buena parte la 
decadencia confederal presente. 

Volviendo al tema del bajón inter- 
nacional anarquista, no dudo en afir- 
mar que nuestra actitud guberna- 
mental de durante la guerra contri- 
buyó al desarme moral de nuestros 
compañeros exteriores que tantas es- 
peranzas habían depositado en la Re- 
volución española del 36, detalle que 
insinuamos para meditaciones prove- 
chosas. Pero algo más pesa, con peso 
aplastante, sobre ciertos países, cual 
Alemania, obstinadamente militaristas. 

En Francia, con fuerte movimiento 
cegetista, «n 1905 su obrerismo «acra- 
tizado» se ve abocado a un Io de mayo 
revolucionario que se achica ante el 
dispositivo de combate establecido 
por las autoridades. Es un suceso in- 
fausto que someramente registramos 
aunque no a la ligera, puesto que 
puede ser verificado en la Historia 
del proletariado galo. Debido a tal 
fracaso aparece la Carta de Amiens 
(sindicalismo neutralizado), con la 
rápida degeneración conocida. Ello, 
las guerras y la desafección de los 
ácratas por las relaciones obreras, 
condujo a la organización anarcosin- 
dicalista del país al estado en que 
hoy se encuentra. 

Concurre en favor de los compañe- 
ros existentes en Centro Europa la 
trágica circunstancia de dos guerras 
totales, atroces, que han desarticula- 
do no sólo al anarquismo y a la F. 
A.U.D., sino a los organismos paci- 
fistas. COn cuatro años de combates 
repetidos y exterminios espantosos; 
con la pérdida de las revoluciones 
proletarias de Berlín, Dusseldorf y 
Baviera particularmente; con la des- 
moralización revolucionaria de 40 
años afectando de rechazo a toda 
Europa, tenemos explicación sufi- 
ciente para comprender a qué causa 
principal se debe el descenso del es- 
píritu anárquico organizado en el 
Viejo Continente. 

para echar por tierra las iniciativas car aquello de que «los extremos se ambas    fracciones    se    aclararan y sistemas   llamados   democráticos-bur- formistas,   el   desarrollo  del   egoísmo 

Italia. ¿Qué decir de Italia? Pues 
que pese al prestigio de hombres como 
Malatesta, Molinari, Fabbrl, Borghi 
y otros compañeros, en 1920 la U. 
S. I. no podía ni de lejos comparar- 
se numéricamente con la C.G.I.L. 
marxlstizada. La toma de las fábri- 
cas ocurrida en 1920 sin nervio re- 
volucionario precipitó el triunfo del 
fascismo, igual que la' derrota de la 
revolución alemana de 1918-19 engen- 
dró la concreción bestial del nazismo: 
e igual también, que la política obre- 
ricida del presidente Alfonso Costa 
desarraigó a los trabajadores portu- 
gueses de la República del 10, facili- 
tando el advenimiento del salazaris- 
mo; e ítem más: nuestra participa- 
ción en los gobiernos de guerra des- 
centró ideológicamente a muchos com- 
pañeros españoles formados, y per- 
turbó la evolución de la poderosa 
fuerza juvenil libertaria que se es- 
taba gestando. La tragedia de 1939 
fué el remate. 

Perdida la guerra de España per- 
dimos seguidamente el seso en el 
exilio, y más importante que resta- 
blecer la unidad sobre papel sellado 
ha de resultar que los compañeros 
separados se avengan a efectuar la 
unión sobre condiciones morales, esto 
es, dentro de los principios y de las 
tácticas consubstanciales con la 
C.N.T., fórmula cara a Borraz y con 
la cual los que nos oponemos a la 
«unidad a ciegas» estamos de 
acuerdo. 

Me perdonará el compañero Borraz 
si no recojo alusiones suyas que no 
me afectan. 

Aunque se me escape decir que sin 
C.N.T.-F.A.I. el 19 de julio de 1936 
no tendría explicación posible, «pa- 
peleta» que no me incluye en la po- 
sición «aislacionista», a mí, que en 
en cierta forma se me podría consi- 
derar aislado. 

J.   FERRER 

de grupos, Locales o núcleos deseosos tocan»,   pues   que  en   verdad   coinci- comprendiéramos todos, haciendo po- gueses   v   loT^Xri^^T^rT' nonar'la  ,nZ    *°, °     eg< 
de reivindicar la vieja dinámica con- den con los más tozudos del campo sible la fraternización de la multan- msTe fuerza   romnhLPnL  ?■!6P   °" ^í,,t,?2 del  comunismo, 
federal- la  escisión  pudo prosperar opuest      0>    mejor   aú      participan cía toda. cfedad  £^£ C

p°™ '' , mí T L"^  ™     i     tesonfamen- 
tranquilamente  e invadir,  en ciertos aDSUrda'mente  en su  juego para sa-     R. , mfento  desu  aStodetirmTnació^ní; roio  v £™wm™   Z  capitallsmos 

casos, nuestro terreno. A los quince botear la entente =!e lo han hecho Bezlers no es una excepción a esta "Z ^J^ aut0°eterminación no rojq y democrático. Que carezcamos 
años, pues, la realidad nos obliga a Ttravés de Tos añol DermWéndrfes &icosis de Unidad C0nfe£ral que se ^JSÍSÍf f a'lanCe de,SU ür°- de laS intehgencias de antaño, es po-, 
reconocer que. con mayor o menor ^SÍeSidS de prSebas -^ apa- respira- Unidad **> ha formado cuer- nornS? m,P^maL™ ^ fe¿ reflej° ^V ^^ QUe la intehgencia ácrata 
número, hay otra CNT vlvita y co- recer como campeones de la unidad" po traduciéndose en una Asamblea de ^ 1 ? en^n™ ^ f^ T de fÍn6S y prÍmeros de *&<> no dis' 
leando, una CNT que -más que en "^ ¡° L^en hov -Quién sabe conjunto de ambas fracciones, donde f !?„ '„ 1TFÍ de 1UCha" S,Ó1° paaUí de Practicismo libertario como 
1946 y con menos motivos- nos dis- Lf &,»? pemlt^ndoTes mTnt ¡»g« espeto y la máxima tole- Jdfesa accXlisti fcaTodoVa _ n°S°tr°S' * SegUr°' 
puta  en  todas partes la  representa- obrar   a   su   antojo.   A  eso  equivale ^"a P°r ambas partes se han es- ^ de e"la m "mo nutda der "     Que, el movimiento aitista y ácrata 
ción oficial del Movimiento.                   inslstir ahora en exclusiones,  dar la £**d° /   discu ido   con   alteza   de varse. q™ COnSetuS pues   el  ce- aCtUal   n°   marque   Un   pujo   ascen" 

De poco sirve, en consecuencia, me- murga   con   anécdotas   de   campana- ^ras ^ ,S^tK^^ ciertamente; 
ter  la  cabeza   bajo  el   ala  para  no rio y  remover  chinchorrerías,   cuan- ^ J m ás'™d™™ u°jLl?g     ri^e esa nuestra accíí|n ya que   sien-    "'2    7     a la altura de las clr" 
ver el panorama de la división, igno-  do lo  importante  es  calibrar la res- n^aume^ tan  dedada do  necesario  estaW^r  una  relación  í™     frTL.lfL f*-  ^   ^ 
rar los estragos que, produce y pro- potabilidad colectiva y saber situar- no ia umdad tan deseada. de cqmunlc!^ prodí&jfca (aspecto Sta- *™S' Jl  ac,ePtamos   asimismo    Pero 
clamarnos —pedantemente— conti- se en el terreno que corresponde á Atendiendo a esta psicosis de Uni- dical) es necesario a su vez que ésta ?™, • nuestros , Pecados debamos 
nuadores indiscutibles de la tradición verdaderos militantes: afrontar todo dad Confederal, ambas Federaciones sea el reflejo auténtico del esfuerzo J,™^ a novenarios y a masoquis- 
confederal. Esa tradición la represen- problema con gallardía y no confun- Locales han creído necesario buscar encaminado a la expansión de la „™V femamos inmerecido y exa- 
tamos colectivamente en 1945 la han dir los objetivos del Movimiento con los contactos adecuados para dar sa- mayor libertad. ?era,\ Aaemas la reunión reflexiva o 
honrado con su sangre los cíen com- vanidades ni conveniencias persona- tisfacción a la base orgánica y tratar Qué ^ " nl^ í* ,d°S P€daZ°? rífante! 
Dañeros aue salieron de anuí v cave- les. de poder plasmar en hecho lo que es YJZTZ*¿SI P

,, ; s^Darar
i 

a hom- de C.N.T. en uno, no solventará el 
C en'^pañT-ructsTe^los ot- Creemos, en fin, que en el otro voluntad e interés de la C.N.T.: la T^TUV^™*™ eStán nar^Tnte'rnaHn""^11^ T1^0- 
vidados, sin que ni siquiera nos ha- sector - aun con sus ultras tam- Unidad. ae acuerdo? .Nada nario internacional. Sena de una 
yamos dignado reivindicar su memo- bien - la disposición unitaria es Resultado de todos estos contactos SUeda pues la forma P^etlea de candidez extrema pensarlo, 
ria—, pero hoy, aburguesados o adap- mas generalizada que en el nuestro, ha sido la convocación por ambas reailzar nuestra unidad, y para ello El colapso que observamos en los 
tados, unos; aburridos, maltrechos, Pero podríamos equivocarnos. Sólo, Federaciones Locales de una reunión , Presentes llegaron unánimemente organismos mundiales de nuestra afi- 
retirados o esoerando el retiro otros, como hemos dicho, con un plantea- de conjunto el domingo día 24 de a

f - concluslon de que la ,mejor splu- nidad en manera alguna se debe a la 
¿de qué podemos presumir más que miento responsable, podremos saber enero de 19C0, a las tres de la tarde ^"i"? Para n° leslonar suscep- mactualidad de las ideas libertarias, 
los escisionistas, si no es de contar si la propaganda unitaria de la frac- donde se discutió con el máximo in- tlt>uidades ni la dignidad de nadie, inexperimentadas en escala en todos 
mayor número de adherentes y aven- ción disidente es o no sincera, si es- teres los principios, tácticas y finali- T reallzar un Congreso de las dos los pueblos y bajo todos los climas, 
tajarlos en la publicación de periódi- tan conformes con el espíritu de los dades de anarcosindicalismo que son rracclones de la Confederación, del El atraso del valor confederal en^Es- 
cos o la organización de festivales' ya repetidos acuerdos de Zaragoza clásicos a la CNT £ ga definitivamente de una paña tiene explicación cabal en el 
La continuidad exigía un poco más — ni vencidos ni vencedores — o ti B , , ' ' Plornflntp tA_ íma efectlva la unidad de la CNT. atroz número de compañeros muer- 
que mantener una fachada, exigía «refieren andar con subterfugios en marlo Se^ebatió en^mnl a di^miót TÍT^ acu?rdan dar la ma- tos en las guerras, las represiones y 
una disposición combativa o al me- la espera de un hipotético congreso los tres asneas es^nS de la^on y°T publlcjdad a los resultados de en las fricciones con los comunistas, 
nos una asiduidad en el trabajo or- regular para llevar el agua al moli- federación NacionTl del Traban" a r

t
eumón- J10 con animo de crear Casi lo mejor en capacitación de 

gánico para no dejarse desbordar por no del colaboracionismo. TÁCTICAS v FlNALTnÁnU íe ana tercera fuerza, parecida a las nuestros medios ha quedado destro- 
los contrincantes de cualquier espe- He ahí la prueba que procede. Y llzo cuidadosamente todo ei ™.S q „ya ten y CUyo traba3° no zado en el camino. ¿De qué, pues, 
cié. En cambio, nos hem¿s dormido depués, ya hablaremos. twórtx de° la^acciónobrera eTsm PT ? T SL f?™*' máS QUe Un hem°S de acusamos? ^ n«esfa 
en los laureles, o sea en la glosa re- F GÓMEZ PELAEZ dlvS^matosfsfUS TvlTo ^1% ^ (U71!16n ? es,fuerzos' ^ buena voluntad, aunque sea insufl- 
petida   de   la   mejor   fachada   -que, -   OUMI=¿   Ü±Z±± "lvers°3 ma"ces. be lué poco a poco  qUe_ sólo los interesados,  los que po- cíente?  Además, la escisión ha segre- 
hasta en las polémicas con otros or- 
ganismos ha servido de argumento 
capital— con desprecio de la activi- 
dad discreta y constante, ajustada a 
las posibilidades de penetración en 
España, que no dependían del mono- 
polio de un supercomité cualquiera, 
sino de la confianza y la emulación 
militantes. 

Por su parte, el escisionismo no ha 
conseguido mejor acierto en la actua- 
ción, y, al contrario, es notoria su 
pérdida de influencia en España. Pero 
he aquí otro motivo de reflexión, esa 
pérdida ¿a quién ha beneficiado? 
Desde luego, no a nosotros, que se- 
guimos tan huérfanos de organiza- 
ción como en 1946, sino peor. La lu- 
cha contra todos los adversarios jun- 
tos no nos fué jamás tan difícil como 
lo es hoy el tener que justificar en 
el interior la existencia de dos orga- 
nizaciones confederales nos impide el 
recobramiento de los viejos, nos ale- 

ÁWsos y comunicados 
F. L. DE LYON la mañana, en el «Café Muzas», rué 

A todos sus afiliados y simpatizan- de l'Anguille. 
tes, convoca a asamblea general pa-     Se ruega la asistencia de los com- 
ra el domingo 6 de marzo a las nue- Pañeros, 
ve  y  media   de   la  mañana. FEDERACIÓN LOCAL DE OSSEJA 

Asimismo   la  Comisión   de  Cultura Comunicado 
y Propaganda informa que prosi- Habiendo sido disuelta esta F. L.. 
guiendo su ciclo de conferencias y se ruega a los compañeros de la mis- 
charlas, el compañero Lavorel, de la ma, actualmente ausentes de la loca- 
C. N. T. francesa, se encontrará en lidad, y en particular al compañero 
nuestra Federación Local el domin- Pascual Utrilla, que se ponga en re- 
gó 13  de marzo para  hablarnos  del lación con el delegado de la F. Local, 

y cuyas señas ya conocen,  a fin de 
regularizar su  situación  orgánica. 

Movimiento Macknovista. 
F.   L.   DE  PERPIGNAN 

Invita a sus afiliados a la asam- 
blea general que tendrá lugar el día 
(i de marzo a las nueve y media de 

Comarcal de Valderrobres en el exilio 
COMO recordarán todos los com- que ahora existe la suscripción de 

pañeros de nuestra Comarcal, <, SOLÍ » de París en favor de ancia- 
hace unos tres años se plan- nos y enfermos. De aceptarse la cita- 

teó la cuestión de ir a la creación da sugerencia, habría de tenerse ello 
de un fondo solidario con destino a en cuenta. O sea, mientras lo recogi- 
aquéllos que por motivos diversos se do para tal fin no permita ayudar a 
hallaran en situación económica pre- todos debidamente, habría que evitar 
caria. Bastantes respondieron, pero la duplicidad de ayuda. Mejor dicho, 
la mayoría entendió no había lugar que los ayudados por una, no lo fue- 
ya que existiendo organismos de ayu- sen, de momento, por la otra, 
da   en   la   Organización   en   su  con-     „ .   ,      , 
junto,   a   ellos   podría   recurrirse   en roTlfZZrTcomTJZnTSñ 
caso necesario. Esa fué la razón por ros de nuefra comarcal, en relación 
la que dicho fondo no fué creado       ° ™ con  la  ™lsma-  haciéndose eco 

* del  llamamiento,   responderéis   dando 
Ahora, a petición de un compañe- vuestra aprobación o desaprobación, 

ro de Beceite, (otros también nos o con nuevas sugerencias viables para 
han Indicado algo al respecto y es- el fin que nos proponemos llevar a 
tan dispuestos a responder) volvemos cabo. Los que ignoren nuestra di- 
a hacer la misma sugerencia. No ig- rección — la misma de hace cuatro 
noráis que a algunos compañeros, años — pueden dirigirse al compafie- 
por su edad, no les es fácil hallar ro de Beceite: Ángel López, route de 
trabajo; otros, por hallarse enfermos st.-Vltto, Vallon en Sully (Allier)., el 
y sin la ayuda necesaria, pasan es- cual se halla en estrecho contacto 
trecheces.   Que   cada   cual   se   haga con nosotros. 
cargo  de  todo  ello  y  según  su  con-     Une vez más, demostremos el espí- 
ciencia, obre de acuerdo consuvolun- ritu solidario  que  fué  y  es norte  y 
tad   y  posibilidades.   «Hoy   por  unos,  guía   de  nuestra  inmortal  C.N.T. 
mañana por otros». por   ia  Comarcal   de  Valderrobres. 

Acaso algunos compañeros aleguen Julián Floristán 

Por la F.  L., El delegado 
F. L. DE ST-DENIS 

Convoca a sus afiliados a la misma 
a la Asamblea general que celebrará 
el próximo domingo 0 de marzo a 
las 9 y media en punto de la maña- 
na, encareciéndose presencia y pun- 
tualidad en todos los compañeros. 

F. L. DE COMBS-LA-VILLE 
Los afiliados a esta F.L. quedan 

invitados a la Reunión general que 
tendr álugar el 6 de marzo a las 2 
y media de la tarde en casa del com- 
pañero Terraza. Rogada la asistencia 
de todos los compañeros con la pun- 
tualidad precisa. 

FUL, LOCAL DE PARÍS 
Convoca a sus componentes a una 

asamblea de gran interés en la que se 
tratarán asuntos importantes. Local, 
el de costumbre, estando fijada la 
fecha para el viernes día 4 de marzo 
por la noche. 

F.  L.  DE PARÍS 
La.   Asamblea   continuará   el   día  6 

de marzo en el local y la hora de cos- 
tumbre. 

ADMINISTRATIVAS 
Félix Arcal: La Couronne (Charen- 

te). Recibido giro 15,60 NF. Pagado 
hasta 31-12-60. 

Francisco Fernández: Recibido gi- 
ro 20,00 NF de parte de Gerno Kru- 
ger Robert. Tienes pagado hasta el 
30-6-1960. 

Juan Georges: Les Lilas (Seine). 
Recibido giro y distribuido tal como 
dices. El Suplemento de Juan Ma- 
nuel está pagado hasta 30-6-59. 

seen   el   carnet  de   una   de   las   dos gado otros valores de los escasos que 
fracciones de la C.N.T., están callfi- quedaron 
cados   para   obrar   por   y   para   la Que   los   socialistas   hispanos   nos 

AT,.?. i.            \ ,              , adelanten   por   torpeza   nuestra,   es 
Nuestro propásito es simplemente afirmación que no tiene garantía, 

el de informar a todos los compañe- Que el soclalcristianismo se extien- 
ros, el dar materia para que todos da en España no será por ascendente 
y cada uno desde su propia base, popular sino por trato de favor ema- 
obten para que la Unión de la C.N.T. nado del Vaticano. Víctimas esa co- 
pase de ser un propósito y se convier- rrlente reaccionaria ha de tenerlas 
ta en una firme realidad. para valorizar el doble juego. En 
Béziers, H de febrero 1960. cambio, la influencia moscovita es 
_ , ,_! ' _ „ _ .. más de factura yanqui-franquista que 
Por la ponencia mixta: L. Cuadrado, kremlianiana  a  causa de  la nefasta 

M.  Moreno,  C.  Salinas, .1.  Arbeas. labor    del 
Martín,  J.  Guillen,  con  dos  sellos Roma. 
de  organización. 

Aspectos de la mentira 
(Viene de la página 2) errantes,  sin rumbo,  en un  mar de 
si tenía alguna arma que se la en- contradicciones.   Gente   que   arrastra 
tregase...  Me  habló  del  valor  de la las quimeras  pasadas  como  el  peso 
amistad y de la sinceridad de la que de un ananké. 
él me profesaba para convencerme Algunos dicen que los falangistas 
de que si tenía arma alguna debía son pocos y de ahí a pensar que su 
de entregársela» La. cosa no ofrecía proceso de descomposición no debe 
lugar a dudas: si era tanta la con- de tomarse en consideración como 
fianza que tenía en mí ¿por qué no base de la decadencia de España, hay 
llegaba hasta el límite de permitirme un paso. Los falangistas, en primer 
que tuviese un arma, tal cual él la lugar, no fueron pocos, fueron mu- 
tenia,? Y como es naiAsrai, en nom- chos. SK argüirá que L, mayoría lo 
bre de la amistad le aseguré que' en fueron por coacción. Aproximadamen- 
mi vida había yo poseído un arma, te por la misma coacción que mu- 
Si lo creyó o no lo creyó no sé. Lo chos vinieron a la C.N.T. o fueron 
que sí sé es que era mentira, y un a la U.G.T. o al partido comunista. 
par de años más tarde él lo pudo Al estallar el movimiento, la Falan- 
comprobar al serme «requisada» por ge contaba con pocos afiliados, pero 
la policía en el momento en que, por en los años que duró la guerra en 
pertenecer a la C.N.T. clandestina, ella ingresó muchísima gente. Luego 
fui  detenido. hemos   visto   cómo   los   «viejos»   cul- 

Si he narrado ese caso vivido por paban a los arrivistas de todos los 
mí sólo ha sido para dar realce a males. Del Partido Comunista deci- 
éste otro más elocuente que nos cuen- mos otro tanto, y yo tengo razones 
ta, en la revista «Ibérica», un tal Para saber que de la U.G.T. dijimos 
Antonio Sánchez Barbudo, un exila- nosotros lo mismo. También oí que 
do que, naturalizado americano y pro- se decía de nosotros idéntica cosa, 
fesor de literatura española en la Al&° se puede constatar, y es aue, 
universidad de Wisconsln, ha estado aJ partirse España en dos las deser- 
en España unos meses y observado la clones no fueron, de uno a otro cam- 
vida allí.  Dice: po,   en  la  proporción   que   hubieran 

«Algunos,  los  más valientes  y no- debido  ser. 
nestos,   como  Ridruejo,   han   cortado La Falange, que durante veinte años 
los lazos que les unían a Falange, y ha sido el ideal con el que se han 
hoy son demócratas convencidos. Pe- cubierto  una  gran  parte  de  los  es- 
ro hay no pocos cuya posición es pañoles, ha muerto del mismo mal 
ambigua.   Veamos   este   caso:   Es   el Que muere España: la desproporción, 
director de una. revista literaria. En F.   JAVIER  ELBAILE 
su revista  se  habla  mucho   de neo- 

eje Madrid-Washlngton- 

Y aún eso el  infortunio separatls- 

BIBLIOTECA DE «SOLÍ » 

OBRAS    DE   LITERATURA, 
POESÍA    Y    PENSAMIENTO 

En    rústica        3,50 NF 
Medio  becerro        8,50 NF 
Tafilete       9,00 NF 
Encuademación de lujo  . .9,50 NF 

Díaz, Eugenio «Manuela», 2 tomos. 
Dickens,   Carlos   «Oliverio   Twist», 

1 tomo. 
— «La  Tienda   de   Antigüedades», 

3 tomos. 
— «Dombey e hijo», 4 tomos. 
— «Aventuras del señor Plckwick», 

4 tomos.  (Rústica solamente). 
Genlis, M.  de «Adela y Teodoro». 

2 tomos. 
— «El Sitio de la Rochela», un 

tomo. 
Goldsmith, O «El Vicario de Wa- 

kefield»,  1  tomo. 
González, Nicolás Augusto «El úl- 

timo hidalgo». Novela. 1 tomo. 
(Tela solamente). 

Hugo, V «Los Miserables», 6 to- 
mos.   (Tela  solamente). 

Machado de Assis, «Don Casmu- 
rro», 1 tomo en tela. 

— «Varias historias», 1 tomo en 
tela. 

— «Memorias postumas de Blas 
Cubas»,  1  tomo. 

Mármol, José «Amalia. Novela his- 
tórica americana», 2 tomos. 

Musset, A. «La Confesión de un 
hijo del siglo,  1 tomo. 

Ortega, Enrique «Los casamientos 
del diablo», 1 tomo. (Tela sola- 
mente).) 

Pastor y Bedoya, «El dote de Mar- 
garita», 1 tomo. 

Pinheiro Chagas «Tristezas a ori- 
llas del mar»,  1 tomo. 

Richebourg, E. «La señora del ve- : 
lo negro», 1 tomo. (Tela sola- i 
mente). ■ 

Sienkiewicz, Enrique «Quo Va- : 
dis»?  2 tomos.  (Rústica). 

Tolstoi, León « Recuerdos », un ■ 
tomo. ; 

BIBLIOTECA   CONTEMPORÁNEA [ 
Tomos en 16° ■ 

En   rústica       3,00 NF ■ 
Encuadernados  en  tela   . .3,80 NF : 
Aurora Cáceres, Z. «Mujeres de i 

ayer y de hoy», 1 tomo (Tela ■ 
solamente). ■ 

— «Oasis de arte», 1 tomo (Tela). : 
Bles Gana, Alberto «Los trasplan- ■ 

tados.  Novela.  2 tomos.   (Rústi- ■ 
ca solamente). 

— «El loco estero». (Recuerdos de • 
la  niñez).   2  tomos. 

Pedidos a Roque LLOP 
24, rué Ste-Marthe 

París (X«) [ 
CCP 1350756, Parts 

catolicismo... 
»En conversación privada, desde 

luego, es él mucho más explícito: y, 
hablando al menos conmigo, mucho 
más radical que en sus escritos. La 
necesaria hermandad con los refugia- 
dos es algo que daba por supuesto y 
a ello se alude, a veces, en su revis- 
ta. Su oposición al régimen parecía 
cosa tan definitiva que, como cosa 
sabida, ni se mencionaba... 

«Pues bien, luego supe que, días 
después, en un desfile de no sé aué 
fuerzas de reserva de Falange, en 
un grupo de fascistas con camisa y 
todo, ante el generalísimo, había es- 
tado muy serio el literato radical y 
neocatólico.» 

Como vemos esos falangistas no 
son nada en cuanto al ideal que di- 
jeron o dicen sentir, lo llevan como 
una pancarta vieja y desteñida, pero 
bajo ella se aplasta su condición de 
hombres. 

¿Cómo ha de ser válida la cantine- 
la de que «lo que cuentan son los 
hombres» si lo que sucede- precisa- 
mente es que cuando los hombres 
no saben estar a la altura de sus 
ideales es porque la hombría ha des- 
aparecido? 

O sea, todo lo que de esa Falan- 
ge queda, son una serie de frases en 
el papel  y unos individuos que van 

Vi.sfo el resultado nada edifican- 
te del encontronazo aue sobre «uni- 
dad» se sotuvo en las vaginas de 
nuestro colega «CNT», más los re- 
guerimientos del S.I., tratamos de 
ama/rtiqunr volémica semeiante en 
«SOLÍ» hasta conseauír liauidarla. 
Pero «novedades» han ocurrido aue 
nos han obligado a reproducir él te- 
ma. Y en él estamos, con una canti- 
dad enorme de material contrarmesto 
aue nos llega . el cual, no hava duda 
irá saliendo. Pero, ya que fiemos en- 
trado en la danza, gue las participa- 
ciones sean lo más ajustadas msible. 
Queremos decir, gue se sintetice en 
lugar de discurrir largo y tendido. 
No se olvide gue una palabra puede 
valer por tres, guedando í2 cuarti- 
ttas reducidas ai, ó 3 a 1. Además 
gue se argumente y no se personali- 
ce, gue haya en nuestros (tecires ra- 
zonamientos  y  nunca agravios. 

A ver si ante todo conseguimos 
unirnos en la verdad y en el respeto 
mutuo. 

España, 
cuna del neo-fascismo 

TOULOUSE, (OPE). — El ex dipu- 
tado y alcalde de Luchon, M. Alfred 
Coste-Floret, que es también secreta- 
rio general de los N.E.I. (Unión m- 
ternacionjal Democrática - Cristiana), 
publica en el semanario «Le Midi» 
un artículo en el que relata la apa- 
rición de emblemas hitlerianos en 
diversas localidades peninsulares. 
Ello ocurría en el mes de noviembre, 
es decir, antes de la aparición de 
signos semejantes en los muros de 
la sinagoga de Colonia, y según el 
autor, las Inscripciones parecen ha- 
ber sido hechas por los falangistas 
con la tolerancia y pasividad de la 
policía. 

El señor Coste-Floret se pregunta 
si es España la cuna del neo-fascis- 
mo y denuncia la política internacio- 
nal de Franco, de la que enumera 
sus tres finalidades principales; la 
ayuda a los dictadores americanos, 
el sostén de una política árabe diri 
gida contra Francia e Inglaterra y 
la acogida favorable dispensada a los 
dirigentes nazis y fascistas de Euro- 
pa, a quienes el régimen proporcio- 
na ayudas materiales y económicas. 
«Franco — añade — con sus fuerzas 
nazis y el concurso del Centro Euro- 
peo de Documentación e Informa- 
ción (1) que permite un desarrollo 
de las fuerzas reaccionarias e lnte- 
gristas de Europa, espera crear In- 
terlocutores más valederos para él». 

El artículo concluye diciendo que 
«si se quiere destruir de manera de- 
finitiva el espíritu nazi en el mun- 
do, hay que adoptar una actitud más 
dura contra el régimen franquista y 
ayudar al mismo tiempo a los de- 
mócratas españoles en su lucha por 
la libertad». 

(1) Organismo inventado y fomen- 
tado principalmente por el señor 
Martín Artajo, anterior ministro de 
Asuntos Exteriores y por el archidu- 
que Otto, hilo del \51tlmo emperador 
de Austria-Hungría. 
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NO está de ningún modo probado que la civilización sea una 
cosa moral. Para decidir la cuestión, no es posible remitirse 
a unos análisis de conceptos que son necesariamente subje- 

tivos; sería preciso conocer un hecho que pudiera servir para 
medir el nivel del término medio de la moralidad y observar des- 
pués cómo varía a medida que la civilización progresa. Desgra- 
ciadamente, nos falta esa unidad de medida; pero poseemos una 
en cuanto a la inmoralidad colectiva. El número medio de suici- 
dios, de los crímenes de toda especie, puede en efecto servir 
para indicar la altura de la inmoralidad en determinada sociedad. 
Ahora bien, si se hace la experiencia, apenas gira en honor de la 
civilización, porque el número de esos fenómenos mórbidos parece 
aumentar a medida que las artes, las ciencias y la industria pro- 
gresan. Sin duda habría alguna ligereza en deducir de ese hecho 
que la civilización es inmoral, pero se puede a! menos estar 
seguro de que, si tiene sobre la vida moral una influencia posi- 
tiva y favorable, ésta es bastante débil. 

Si, por otra parte, se analiza ese complexus mal definido que 
se llama civilización, se encuentra que los elementos de que está 
compuesto se hallan desprovistos de todo carácter  moral. 

Esto es cierto, sobre todo, en cuanto a la actividad econó- 
mica que acompaña siempre a la civilización. Bien lejos de servir 
a les progresos de la moral, es en los grandes centros industriales 
donde los crímenes y los suicidios son más numerosos; en todo 
caso, es evidente que no presenta los signos exteriores en los cua- 
les se reconocen los hechos morales. Hemos reemplazado las dili- 
gencias por los ferrocarriles, los barcos de vela por los trasatlán- 
ticos, los pequeños talleres por las fábricas,- todo ese desarrollo 
de la actividad es generalmente mirado como útil, pero no tiene 
nada de moralmente obligatorio. El artesano y pequeño indus- 
trial que resisten a esa corriente general y perseveran obstinada- 
mente en sus modestas empresas, cumplen con su deber entera- 
mente lo mismo que el gran fabricante que cubre un país de 
fábricas y reúne bajo sus órdenes un ejército de obreros. La 
conciencia moral de las naciones no se engaña en eso: prefiere 
un poco de justicia a todos los perfeccionamientos industriales 
del  mundo. 

EMILE DURKHEIM 

Hombres de la CN.T. 

Red. y Adm.: 24, rué Ste-Marthe, 
París  <X«).   — Télef.:   BOT  22-02. 

Id. talleres: BEL. 27-73. 
iros:  CCP  París  1350756,  Roque 

,lop, 24, rué Ste-Marthe (Parts X«) 

(Viene  de  la página 1) 
go,   fué  el  degustador.   Le  dieron  a 
probar una taza de la flor del sucu- 
lento caldo y exclamó: 

— ¡Está bueno eso, pero que muy 
bueno! 

Sorbió otra y otra taza. Al poco 
no se encontró bien; se quejó de 
fuerte dolor intestinal. Su estómago, 
estragado por largos ayunos, no pu- 
do resistir alimento tan intensamen- 
te condensado. Intervino el médico, 
el cual ordenó que se le internara en 
el Hospital de Infecciosos del viejo 
parque baroelonés. La cosa fué com- 
plicándose y a los pocos días moria 
uno de los hombres que habla lu- 
chado con tenacidad lo mismo con- 
tra la injusticia que contra los ele- 
mentos. Como viejo marino resistió 
los embates del mar furioso, y como 
idealista, el abuso de las autorida- 
des. Y lo que no pudieron abatir las 
olas revueltas ni la brutalidad poli- 
cíaca, lo consiguieron unas simples 
e inofensivas tazas de caldo, puesto 
que éste era la causa del fallecimien- 
ti de José Grau, «Gran Bohemio», a 
quien recordamos con afecto y ca- 
riño. 

Metamorfosis   de   un   paraguas 
Cierto atardecer invernal y en la 

callejuela intitulada de la Cera, lin- 
dante con la ronda de San Antonio, 
nos encontrábamos Jaime Aragó y el 
que traza estos apuntes. Después de 
los saludos de rigor y sin preámbu- 
los, Jaime me espeta: 

— «Fepet», fa vintiquatre ñores 
que no he bufat cullera. 

Lo que traducido al castellano, y 
no en forma literal, viene a decir: 
«No he comido nada en todo el día». 

Supongo que mi estómago se ha- 
llaría en circunstancils iguales o pa- 
recidas a las suyas. Por lo que era 
preciso tomar una resolución termi- 
nante: Ir a cenar. 

Sin pensarlo mucho recalamos al 
bar de San Agustí, en la calle del 
Hospital, que por entonces lo regen- 
taba un tal Isidro, hombre muy ex- 
perto en los menesteres de comprar 
y vender bares y tabernas. El proce- 
dimiento que empleaba era bastante 
sencillo, pero muy eficaz. Compraba 
un establecimiento huérfano de clien- 
tela, lo cual quiere decir que lo ob- 
tenía a bajo precio. Lo animaba y a 
los cuatro días lo tenía lleno de clien- 
tes que, pagando o sin pagar la co- 
mida, le servían de «gancho» para 
acreditar el establecimiento y así ob- 
tener un buen traspaso. Asi logró 
enriquecerse  en  pocos años. 

Pues bien, éste fué nuestro anfi- 
trión esta noche de gazuza. Entre 
pecho y espalda, como se dice vul- 
garmente, nos metimos un plato de 
sopa, un bistec con patatas, la tra- 
dicional «butifarra con mongetes», es- 
pecialidad de la casa, y su media 
de vino por barba. La cosa marchó 
bastante bien hasta el momento de 
pagar. Entonces tuvimos que abor 
dar a Isidro y decirle que no llevá- 
bamos un quinto. El recurso fué un 
paraguas que dejamos en prenda del 
gasto hecho. Una vez en la calle, 
nos dirigimos al habitual «Círculo 
Español». Allí nos tropezamos con 
Manuel Segura, que estaba en huel- 
ga. Le contamos la peripecia «cenís- 
tica», informándole de cómo había 
Ido el asunto. Este, conocedor y ami- 
go del anfitrión, le faltó tiempo al 
día siguiente, para ir a recoger el 
paraguas. Momentos después era de- 
positado en una casa de préstamos 
y a no tardar, con su producto, her- 
vía un modesto puchero para toda 
su familia. 

Esta fué la metamorfosis de un pa- 

raguas. Seguramente que jamás tuvo 
este instrumento un servicio tan útil 
como elemento de cambio. ¡Para que 
digan luego que los paraguas no sir- 
ven para nada! 

Su actuación 
Aragó fué actor en casi todos los 

movimientos socialistas que tuvieron 
por escenario la capital catalana des- 
de principios de siglo hasta el mo- 
mento del destierro. En su mocedad 

algunas WTerias ñor Francia, 
donde llegó a intimar con los ele- 
mentos anarquistas más destacados 
de dicho pais. En diversas ocasiones 
fué redactor de «Solidaridad Obre- 
ra» de Valencia y Barcelona, donde 
también dirigió el órgano cenetista. 
En estos avatares, por no tener pe- 
los en la pluma, fué procesado y en- 
carcelado varias veces. Junto con 
otros compañeros, fundó en Barce- 
lona el semanal «Regeneración». Así. 
con el mismo nombre del periódico 
que tanto prestigió Plores Magón y 
defendiendo la misma causa: la, re- 
volución mexicana en su expresión 
más radical. Desempeñó el cargo de 
profesor racionalista en el pueble- 
cito leridano de Granja de Escarpe. 
El desenlace de este cometido fué 
una prolongada detención en la cár- 
cel de Lérida. Fueron muy útiles los 
trabajos que realizó durante el movi- 
miento revolucionario de 1917. Apro- 
vechando su condición de viajante 
sirvió de enlace entre pueblos y co- 
marcas y no fueron pocos los sin- 
dicatos y organismos que se suma- 
ron al movimiento gracias a su In- 
tervención. Durante la semana de 
revuelta ocupó su puesto en la lu- 
cha y en las barricadas. El último 
cargo que desempeñó fur el de con- 
cejal del ayuntamiento barcelonés, 
dejando también un grato recuerdo 
de su desinterés, de su abnegación y 
de su bondad. 

Desde luego, Aragó fué un hombre 
entregado en absoluto a la defensa 
de sus ideales. No creo que tuviera 
jamás una negativa en el caso de 
poder prestar un servicio al anar- 
quismo como   a  la  CN.T. 

Y es que bajo su Inalterable son- 
risa palpitaba un corazón dispuesto 
a  todas  las  generosidades. 

JOSÉ  VIADIU 
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OTRA VEZ ESPAÑA 
LAS cosas que suceden en España, los hechos 

que en ella han acontecido o acontecen tie- 
nen resonancia particular en el ámbito inter- 

nacional. Quizás sea que nuestra retina, por el he- 
cho de ser españoles, esté dotada de una retentiva 
especial para todo cuanto se relaciona con España 
y pase rauda y ligera sobre los demás acontecimien- 
tos, aunque éstos sean de más importancia. Pero 
no, no; no creemos que eso sea así. Los hechos es- 
tán ahí, confirmando nuestra tesis. Basta consta- 
tarlos. 

Si se constituye una agrupación fascista en otro 
país, como evidenciaba hace poco un editorial de 
nuestra « SOLÍ », se denomina Falange; como en 
España. Si un movimiento faccioso da a conocer las 
bases sobre las cuales desea asentar el régimen que 
preconiza, inmediatamente descubrimos que éstas 
son corporativistas o nacional-sindicalistas; corno 
en España. Si ese movimiento faccioso constituye 
un foco de resistencia casi inexpugnable se le deno- 
mina «Alcázar»; como en España. Si dicho movi- 
miento fracasa, sus dirigentes, llámense Ortiz o Pé- 
rez, pese a su condición de franceses de pura cena, 
encuentran de inmediato sostén en el actual régi- 
men fascista de España. Si las agrupaciones laicas 
de algún país desarrollan campañas de protesta 
contra la ayuda que otorga el Estado a las escue- 
las confesionales, encuentran de inmediato un ejem- 
plo vivo y bien poco edificante en la actual España 
'franquista que muestra al desnudo el estado lamen- 
table de la enseñanza cuando se halla en manos de 
la Iglesia. Si en España se proyectan o se realizan 
conatos de huelga, el acontecimiento adquiere en > 1 
mundo características excepcionales. Y si estalla al- 
guna bomba, como ha ocurrido estos últimos días en 
Madrid, el hecho tiene todavía mayor resonancia. 
Claro que esto se explica dado el génesis y el carác- 
ter del régimen imperante en España, dada la au- 
sencia de libertad que allí existe. Si en España es 
detenido un escritor, como es el caso en estas últi- 
mas semanas de Luis Goytisolo, se da al hecho im- 
portancia extraordinaria en otros países. Claro que 
esto también se explica tratándose como se trata de 
un joven escritor que está contribuyendo-a restable- 
cer el prestigio de la literatura española en el mun- 
do;  lo  que  en  régimen  fascista  resulta  intolerable. 

Los hechos citados confirman nuestra tesis. Filo 
sin contar que la temática de la novela contemporá- 
nea está dominada ñor los acontecimientos que tu- 
vieron lugar en España en el segundo cuarto de 
nuestro siglo. Y la confirma igualmente el í) 'rho . 
de que, imperando en España un régimen ilegal. 
impuesto por las armas, cuyo carácter fascir# ' 
dictatorial no da lugar a ningún género de dudas, v 
siendo España el país de Europa más insuficiente- 
mente desarrollado, y de una insignificancia desde 
el punto de vista demográfico que salta a la vista, 
haya tenido acceso a casi todos los organismos in- 
ternacionales surgidos tras el triunfo de los aliados 
sobre el fascismo. Mientras, la China continental, 
pongamos por caso, que no combatió contra los alia- 
dos ; que si bien su régimen es dictatorial no es tí- 
picamente fascista; y que además cuenta con una 
población sumamente importante, no ha podido al- 
canzar en el concierto Internacional el rango alcan- 
zado por España y ni siauiera ha sido reconocido su 
gobierno ñor buena cantidad de países, después de 
más de diez años de haberse Instalado en el Poder. 
Comprenda  quien  pueda. 

Como puede apreciarse España y sus cosas tienen 
en el mundo trato de favor. Los fascistas y reaccio- 
narios de los demás países se inspiran en el fascis- 
mo y en la reacción españolas. Es normal que és- 
tos sostengan a Franco. Las corrientes de opinión 
izquierdista, progresista y popular, incluso la temá- 
tica de la novela contemporánea, se Inspiran en 'o 
realizado por el pueblo esnañol en el neríodo del SR 
al 39. Sería normal también nue dichas corrientes 
de opinión sostuvieran al pueblo hispano en su lu- 
cha por la liberación. El comportamiento de los sec- 
tores izquierdistas no deia de ser contradictorio. Se 
sienten próximos del pueblo esnañol. cero lo abando- 
nan a su suerte. El del mundo oficial con respecto 
a España, no lo es menos. Tan incongruente resul- 
ta dicho comportamiento que cabría preguntarse ■ 
¿Quién gobierna en el mundo: el fascismo o la de- 
mocracia? Y a juzgar por el trato de favor que se 
da a la Esnaña fascista, la respuesta seria instan- 
tánea, taiante: el fascismo. 

Evidentemente que, como queriendo confirmar la 
regla mediante la excepción, se produce en Esnaña 
algún que otro hecho a los que se da menos impor- 
tancia que si se produjera en otras nartes. Por 
ejemplo, ante la condena a muerte de Caryl Cbess- 
man en EE. UU. se ha producido en todo el mundo 
una oleada de nrotestas. Hasta el Pana ha interve- 
nido. Sin embargo, en los mismos días que Chess- 
man debía ser ejecutado, fueron muertos en Sevi- 
lla a garrote vil dos españoles, sin oue nadie se dte- 
ra por enterado. El «humanismo» del Pana no se pw- 
so de manifiesto: fallo, pese a su infalibilidad: No 
obstante. Chessman es acusado de haber violado v 
dado muerte a dos mujeres indefensas,  mientras que 

los dos españoles de Sevilla furon ejecutados por 
haber dado muerte a un policía armado hasta los 
dientes. 

Pero volvamos a la explosión de las bombas en 
Madrid — plato fuerte del día — que ha hecho más 
impacto en la opinión internacional que el produ- 
cido en los objetivos visados por las explosiones mis- 
mas. Dichas explosiones apenas han producido des- 
perfectos ni víctimas. Únicamente la de un joven 
que manipulaba uno de los artefactos, que al decir 
de algunos periódicos se trataba de un anarquista. 
Su Importancia reside en el ruido que han promo- 
vido internacionalemente. Sólo en este sentido y en 
la medida que contribuyen a reactualizar el proble- 
ma español sirven  la causa del antifascismo. 

Pero ¿quién ha colocado las bombas? ¿Y para qué? 
Los franquistas se han apresurado a atribuir el he- 
cho a los comunistas y al llamado Movimiento de 
Liberación del general Bayo. Ello les ha servido de 
pretexto para practicar numerosas detenciones entre 
los militantes de todas las fuerzas de oposición. Ya 
estamos acostumbrados a que se produzcan actos de 
resistencia contra el régimen y que éste los atribuya 
a los comunistas, deteniendo "sin embargo a militan- 
tes de la CN.T. No queremos decir con esto que sean 
los anarquistas quienes han colocado las bombas. 
Faltos de elementos de juicio necesarios no nos atre- 
vemos a pronunciarnos al respecto. Pero es seguro 
que los comunistas no son los autores del hecho, 
puesto que ellos mismos lo han declarado. Y con lo 
que a éstos les gusta reivindicar' actos de esta natu- 
raleza, hasta cuando no los han realizado, hay mo- 
tivos suficientes para creerlos. Entonces, ¿se trata 
de. una provocación? Es lo más probable. La bomba 
encontrada, antes de hacer explosión, en el Museo 
del Prado, induce a pensar que es el propio fran- 
quismo quien las ha colocado. Esa obra no es pro- 
ducto de nintnin resistente. Pero al frannuismo le 
interesa resucitar muertos.- Dar personalidad al par- 
tido comunista v al movimiento de Bayo, nara mi- 
nimizar la de otras organizaciones v Movimientos de 
Resistsncia que nudieran resultarle más peligrosos. 
Además, para justificar una nueva represión y para 
presionar ante los norteamericanos' exhibiendo el pe- 
ligro comunista, en vista de obtener nuevas reme- 
sas de dólares. Pornue la situación económica de 
España, baio el frannuismo. es de más en más ca- 
tastrófica. El anticomunismo de Franco es unapa- 
rodia. Algunos' de los elementos comunistas que' ac- 
tualmente han sido detenidos, son los oue regresa- 
ron de Rusia, tras el convenio estableado entre 
Franco y la U.R.S.S. a fin de aue también regre- 
ssrí-.n de dicho país los prisioneros de sruerra de la 
«División Azul», que constituían la prueba evidente 
de que Fsnaña había intervenido en la última gue- 
rra, mundial en contra de los puados. De otra parte 
el hecho ha servido para detener a algunos subdi- 
tos cubanos en Esnaña, como queriendo vengarse 
de la afrenta infligida al franquismo por Fidel Cas- 
tro al expulsar de La Habana al embajador de 
Franco. El franquismo ha realizado una operación 
provechosa sobre varios frentes, v todo parece indi- 
car que la explosión de las bombas sirve sus inte- 
reses. 

Deslindar cuáles son los procedimientos de actua- 
ción más_ eficaces contra la tiranía frannuista re- 
sulta com'pieio v delicado. Sin embargo, no creemos 
aue sea arriesgado adelantar que ése de la explo- 
sión de bombas no es muv recomendable, por lo me- 
nos a juzrrar ñor los resultados obtenidos en esta 
ocasión. Más eficaz, mucho más eficaz es el utiliza- 
do por los barceloneses boicoteando al periódico «La 
Vanguardia». El frannuismo no pudo hacer presa 
en los que de forma perseverante realizaron tal ac- 
ción. Y. finalmente e1 norier mordió el rol~ 
vo, teniendo que destituir del cargo ds director a 
todo un señor Galinscxra, procurador en Cortes Esa 
forma de actuación y los resultados con ella obteni- 
dos han hecho ñoco ruido. Pero se ha revelado po- 
sitiva. Utilícese por los españoles v permanentemen- 
te en todos los actos de la vida diaria que guarden 
relación con la existencia del régimen v éste no 
tardará en morir por asfixia. Ya digimos en otra 
«Crónica» que cuando el pueblo esnañol s= atrevie- 
ra a lanzar públicamente contra Franco todos los 
desperdicios de verdulería oue encontrase a su ma- 
no, la hora final del frannuismo habría sonado. 
Hov nos reiteramos en ello. Los resultados obtenidos 
con el boicoteo de los barceloneses al diario «La 
Vanguardia»   confirman   nuestra  tesis. 

Mucho es lo que un plan de actuación de esta 
naturaleza podría realizarse, tanto ñor los españo- 
les residentes en Esnaña, como ñor los rendados v 
los sectores progresistas e iznuierdistas de los dis- 
tintos países. Y puesto oue tanto eco adouieren en 
el mundo las cosas v los hechos aue suceden en Es- 
paña, seria cuestión de conjugar las inouietudes 
míe se sienten non ios actos. i,os fisci°tas v los reac- 
cionarios del mundo entero, declarados o encubier- 
tos, ya juegan su oapel apovanrio sin reservas a 
Franco. A los sectores opuestos corresponde, núes, 
jugar el suyo, contribuvendo a derribar la tiranía 
franquista y  a liberar al  pueblo  hispano. 

AS ocho maneras antiguas de compañías y representes son 
distintas,  y  aquí vamos  a  dar una  explicación  detallada 
de lo que, al decir de Agustín de Rojas,  mejor. Solano, 

hacían con  posterioridad a  Lope de  Rueda,  para que se vea  lo 
que el Teatro ha evolucionado. 

BULULÚ 
No lleva consigo a nadie, ni le estorba cosa alguna: es una 

unidad, un 1 escueto. Recita un monólogo o un diálogo haciendo 
las dos voces, masculina y femenina, subido a una mesa. Si, des- 
pués de pasar el plato, le dan algún pertrecho de boca, lo recibe. 
Duerme en pajares en invierno, en verano ahorra posada. Va de 
un lugar a otro sin asentar en ninguno. No es una rueda, sino una 
cosa que da vueltas. Tengo simpatía  por el  bululú. 

NAQUE 
Dos hombres con mayor repertorio y alguna mejor impedi- 

menta. Anuncian con tamborino el espectáculo. La fución, a di- 
nerillo u ochavo, supone un pasaje entresacado de un auto, un 
saínete para el caso y varias loas. Andan a la cuarta pregunta con 
más frecuencia que a la tercera. En el verano se espulgan en los 
trigales y en el invierno no sienten el frío con los cáncanos. Cuan- 
do llueve, el árbol es un paraguas. Matan la cólera en las recto- 
rales, si el plébano es generoso. Con ser hombres comunes perte- 
necen a  la familia del gorrión. 

GANGARILLA 
Conjunto de tres c cuatro hombres y un muchacho que hace 

la dama. Representan el auto de «La oveia perdida» y portan 
equipaje (zamarro, peluca, barba). Sin embargo, tienen que bus- 
car prendas de mujer, que olvidan devolver a veces. Achían en 
corrales, a cuarto la entrada, y en cortijos. Si recoqen pan, aren- 
ques, cecina, longaniza, lo vuelcan todo en una talega apedaza- 
da que hace tufo. Duermen a !a «lailaibó». en el santo suelo. 
Y viajan  en  la  muía de San  Francisco, con  boleto de alpargata. 

CAMBALEO 

Mujer y cinco hombres. Hacen una comedia, dos autos y va- 
rios entremeses. El vestuario, seqún Solano, lo puede llevar una 
araña. Llevan a la mujer a cuestas unos ratos y otros en silla de 
manos. Trabajan a seis maravedís en los pueblos, y si en los cor- 
tijos por hogaza de pan, racimo de uvas y olla de berzas. En los 
mesones alquilan una cama para la mujer, los hombres duermen 
en costales de paja. Yendo bien el negocio, al mediodía comen 
olla de vaca y varias escudillas de caldo. Beben vino aouado, más 
o menos zupia. La cama hace de mesa y la única servilleta es co- 
mún, pues el mantel no alcanza a los labios. Están en cada lugar 
cuatro o seis días. 

COMPAÑÍA DE GARNACHA 
¿Por qué de Garnacha? Garnacha es roca talar y una bebi- 

da casera v un vino mulso hecho de una rova. Cinco hombres, 
una mujer que hace la dama primera y un muchacho la seaunda. 
Llevan un cofre con dos savos. una rooa, tres pellicos, barbas y 
cabelleras v «un vestido de muier de tiritaina»: el cofre va en 
un jumento, la mujer en las ancas aruñendo v ellos detrás arrean- 
do. Disponen de repertorio para cambiar durante los ocho días 
que est^n en cada pueblo. Comen olla nodnda de día, v. si no 
sobra, duelos y auebrantos de noche. Duermen cuatro en una 
rama. Cuando trabaian nara particulares, en el apiste entran ga- 
llina asada, liebre cocida v otras suculencias, cobrando a doce 
realas una función con otra. Esta breva no es, muv frecuente, cae 
de tarde en tarde. 

BOXIGANGA 
Se comoone de bastante nente, ñor lo aeneral mal avenida. 

Son diez o doce personas (muieres hombres v un muchacho), y 
quien más. quien menos tiene un rev en el cuerpo. Traen exten- 
so reoertorio. dos arcas, una con hato de teatro v otra de 'as mu- 
ieres. Alanilan cuatro po'linos. uno para las arcas, dos para las 
hembras v otro para andar a cabal'o loS rn^nañ-ro? a cuarto de 
leona. I o nasan reoular, «Son nrandes hombres de dormir He ca- 
mino, debaio de las chimeneas, por si acaso están entapizadas 
de morcillas, solomos v lonnanizas. aozar de ellos con 'os oios. to- 
callas con las manos y convidar a los amiaos, ciñéndose las longa- 
nizas al cuerpo, las morcillas al muslo, v guardando los solomos, 
oies de puerco, gallinas y otras menudencias en unos hoyos en 
los corrales o caballerizas, y si en ventas en el camDo, que es lo 
más seouro, previa señal para saber dónde queda enterrado el 
tal difunto.» Algo parecido ocurrió en una localidad cerca de 
Oran, sólo que el comediante que se aforró de lonoanizas lo 
hizo tan mal que se le descolaron en el escenario v fué preciso 
decir al dueño del café que el tal aforro era exigencia de la 
obra que representaban. Convencido no anedó mucho. 
 PUYOL (Terminará en  el p.  n.) 

CRUJIDOS 
En Cerne na ha sido descubierto un Para   devolverles  la  credulidad,  el 

nido de bandidos en un convento de candelismo   (de   Candelas)   francisca- 
frailes. no de Cerdeña, ha tenido que operar 

Un parte veraz hecho a la medida a la luz del (Ma. 
para reacreditar las propagandas an* » 
ticlencales  ochocentistas. Las afirmaciones*anticlericales  an- 

„* taüosas eran y siguen siendo —en su- 
Porque   los   no  clericales   novocen- perwvencta— exageradas, 

tistas no  creían en las afirmaciones El   curismo   trabucaire   abunda   en 
curófobas del «Motín» Nakensino. eí mismo criterio. 
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CHOISY - LE - ROÍ   (Seine) 

POR donde los norteños límites 
de Aragón y Cataluña y en 
la formidable barrera de mo- 

les de los Pirineos resalta, con toda 
la potencia y el aire firme e inmor- 
tal de los principales colosos, el Pico 
de Aneto, con sus 3.-104 metros de 
altura. A su costado se halla, entre 
otros notables motivos, el valle sin- 
gular y el paso o puerto de Benas- 
que. En la carretera de El Grado aue 
pasa por Graus, Campo y otras lo- 
calidades, y a orillas del río Esera, 
la riente villa de Benasque cuenta 
con buenas piezas, tratadas con es- 
mero. Asimismo, su término es rico 
en pastos. De igual modo, posee sal- 
tos de agua e importantes yacimien- 
tos, que rinden un GO por 100 de 
pirita sobre un 40 de descombro. De 
la misma forma, tiene bosques tupi- 
dos y aguas minerales sulfúricas. A 
los comienzos, vino a montarse una 
cooperativa. Al poco tiempo, en des- 
arrollo de las realizaciones, la coope- 
rativa pasó a ser uno de los medios 
de la colectividad. Dadas las condi- 
ciones y el espíritu que animó a los 
compañeros y al vecindario en ee- 
neral, la asociación colectiva de Be- 
nasque,   un  tanto  agrícola,   e  igual- 

mente minera, por la explotación de 
la pirita, fué una de las mejor logra- 
das y tuvo un brillante desenvolvi- 
miento. Benasque cuenta, como tie- 
rras de cultivo, 500 hectáreas de re- 
gadío y 350 de secano. Sus produc- 
tos principales son los cereales, las 
hortalizas y las patatas. Ello aparte 
la extensión de los prados, con sus 
apreciadas yerbas, de calidad supe- 
rior, ocupando mucho la recría de 
las especies lanar y vacuna. A sus 
terrenos acuden, a la estación del 
estío, grupos de rebaños de otras co- 
marcas. La colectivdad de Benasque 
se encargó del cuadro de la econo- 
mía y de todas las labores y servicios 
de la localidad, como lo hicieron la 
de Campo, Castejón, Castanesa y 
tantos otros pueblos, formando equi- 
pos con su correspondiente delegado. 
Y dicha ocupación mantuvo estre- 
chas relaciones y llevó a efecto las 
obras de intercambio con la célebre 
comarcal de Graus, que fué una de 
las mejor organizadas. 

En la misma cadena granítica de 
las soberanas formas de los Pirineos, 
que dan la intensa noción del senti- 
do de entera y eterna fuerza, y en 
el   círculo  de  las típicas  localidades 

por Miguel JIMÉNEZ cuentra la fuente de Roldan, del río llamada Reconquista. Por el lado de 
Ordesa, y el gracioso valle de Torla, Lorbes, Asobera,l, Ruesta y Mianos 

- con sus vivos matices. A los pastos existen, con sus acentos, las Sierras 
comunes de los altos valles, en el es- de la Peña y de Artieda. En las 

de Gistain, S. Juan y Briste, del re- tío, acuden grandes ganados de otras cercanías de los montes de Artieda. 
ció Sobrarbe, destaca el macizo de comarcas, en prenda o costumbre al río Aragón, se halla el pantano 
Posets, que presenta la altitud de que, como dijera en sus evocaciones de Yesa. Por donde Longás, Lobera, 
3.307 metros. Órbitas llenas de toza- Joaquín Costa, viene de tiempos le- Biel, Luesia, Fuencalderas, Asín, 
les,   agujas   y  cortados;  piezas  o  es- janos. Ores,  El Frago, Junez y Ardisa exis- 
pacios de magníficos panoramas, sin De la Cordillera Pirenaica parten ten, con sus riscos y alzadas, los 
embargo, cuando se produce la tem- las venas fluviales del Osta, Aragón, grupos de Valdelosia, Guillen, Lue- 
pestad, parece justo la hora de la Esterin, Gallego, Ara, Cinca y Ese- sia, Estronar y Sto. Domingo. En 
destrucción de la Tierra. En el radio ra. Los saltos de agua son numero- Egea de los Caballeros se encuentra 
de las peculiares villas de Broto, sos. En el rio Gallego, la central el embalse de S. Bartolomé. Junto a 
Buesa, Fanlo, etc.; a unos 40 kilo- eléctrica de Anzánigo es de suma im- las localidades de Triste y de Santa 
metros   N.-E.   de   la   plaza   fuerte   de  portancia. María  se   alza   el   Ordaniso.   Así,   se 
Jaca, sobresalen, con todo el vigoro- En el radio de las localidades de halla el depósito de La Peña, con 
so carácter las expresivas figuras del Bernués, Sta. Cilia de Jaca, Abena, una capacidad de dos millones de 
Cilindro, de Marboré y de Monte Botaya, Ara, Ulle y Navasa se dís- metros ciíbicos de agua. No lejos se 
Perdido. A los tres cuerpos que se tingue, con su significada presencia, elevan los Mayos. Por la parte de 
quieren y se tocan se les ha dado el la célebre Peña de Oroel, que alean- Bentué de Rasal, Loarre y Linas de 
nombre de las Tres Hermanas, y aui- za los 1.649 metros de altura. En la Marcuello se impone el robusto nexo 
zá lo sea porque, a lo lejos, dan, en zona aragonesa, cuando las huestes de Loarre, con sus buenas atalayas, 
cierto modo, la impresión de tres to- sarracenas o islamitas que habían Por la parte de Ibirque, Nocito. 
cas de monjas. El Monte Perdido entrado en la Península Ibérica se Aspe, Miz y Letosa destacan, con 
cuenta con 3.352 metros de altitud, encontraban alegres y jubilosas de sus vigores, las cumbres de Guara. 
Detrás de las tres imágenes, en el las proporciones de su victoria, fué En las cercanías se encuentran los 
famoso circo de Gavarnie, el Gave por esos lugares que se fueron con- pantanos de Arguis y de Sta. María 
de Pau se lanza desde una altura centrando quienes, de la Peña de de Belsué. Por el lado de Ayerbe 
de 422 metros, formando una admi- Oroel y de S. Juan de la Peña, em- existe el depósito de las Navas. En 
rabie cola de caballo.  Delante se en- prendieron   una   de   las   fases   de   la (Pasa a la página 2) 

De todas maneras el curato espa- 
ñol se ha sosegado. 

A costa del desasosiego de los es- 
pañoles. 

* * * 
No roba pan quien tiene la Uave 

de la despensa. 
* * * 

Casa, salario, prebendas, diezmos, 
atribuciones, mano en los fondos co- 
munales y ama de casa y de cría, 
el párroco lo obtiene por bondad del 
Estado. 

El mismo que al trabajador lo deja 
en mal estado. 

* 
«El Cura Santa Cruz es una figu- 

ración anticuada." 
Con la desgracia de una maldad 

actual positiva. 
* 

* * «El cura espaiñol ya no anda sobre 
machito.» 

Sobre «Pegaso,,, tal vez, no siendo 
patán de aldea. 

* 
«El fraile español no se intercepta 

en los caminos como si fuese de la 
Cerdefia.» 

¿Para qué, si le sirven emolumen- 
to en casa? 

* * * 
«El Cura Santa Cruz ha colgada al 

trabuco en la chimenea.,, 
Cuatro veces lo ha colgado en cien 

años, y ha terminado colgándonos. 
* * * 

La Iglesia española es placentera 
si  aormimos  a  la sombra  de la hi- 

Iguera. — F. 
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